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Si desea recibir... 
 

...a través del correo electrónico 
un resumen semanal de las noti-
cias de la Iglesia Católica en el 
Mundo y en la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba, las siguientes 
instrucciones le servirán para la 
suscripción al mismo: 

 

 1. Envíe un mensaje a la  
dirección:  

mdaemon@arzsantiago.co.cu  

2. En el asunto del mensaje  
escriba: 

Boletin  

3. En la primera línea del  
cuerpo del mensaje escriba: 

SUBSCRIBE boletin@arzsantiago.co.cu 

 4. Recibirá un mensaje al que solo 
deberá dar responder. Automática-
mente quedará suscrito a la lista de 
envío. 

Gracias 
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Queridos hermanos: 

1. Hemos querido comenzar nuestro mensaje con el clásico y hermoso pasaje 
sobre la creación del ser humano que se relata en el primer libro de la Biblia: el 
Génesis. De manera poética y figurativa nos transmite importantes verdades so-
bre nuestra naturaleza. El hombre y la mujer comparten la misma naturaleza y 
son iguales en dignidad y derechos. Tienen el mandato de procrear y poblar la 
tierra y, además, autoridad, derechos y deberes para utilizar y administrar los bie-
nes que les han sido dados para su provecho, el de su familia y el de la sociedad. 
También tienen la obligación de cuidar la tierra por su valor en sí misma y porque 
es reflejo de la belleza de Dios. Estos principios constituyen un patrimonio adquiri-
do por la humanidad, tanto por los creyentes como por los no creyentes. Sirvan 
estas premisas como prólogo de nuestro mensaje. 

LA IMPORTANCIA Y ALCANCE DE UNA CONSTITUCIÓN 

2. Nuestro pueblo ha sido convocado y está inmerso en un proceso de consulta 
con el fin de que todos los ciudadanos aportemos criterios y proposiciones que 
contribuyan a enriquecer la redacción de una nueva Constitución de la República 
de Cuba. La misma será presentada, a todos los cubanos, en referendo para ser 

MENSAJE PASTORAL DE LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA 

con ocasión del proceso de consulta  
del Proyecto de Constitución de la República de Cuba 

“…Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza.  
Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del 

cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los 
reptiles que se arrastran por el suelo. 

Y creó Dios al hombre a su imagen.  
A imagen de Dios los creó. Hombre y mujer los creó”  

Génesis 1, 26-27 
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aprobada o rechazada. El referendo popular será la última palabra de todo nues-
tro pueblo sobre la Constitución. Por eso, conviene resaltar la importancia del 
mismo como un acto en el que cada ciudadano está llamado a expresarse con el 
‘sí’ o el ‘no’ mediante su voto, o absteniéndose de hacerlo. 

3. Como pastores comprendemos, a partir de los procesos que ha vivido nuestra 
Nación, a quienes piensan que su opinión no cuenta. Sin embargo, queremos invi-
tar a todos nuestros compatriotas a optar por una participación consciente y res-
ponsable. De igual forma solicitamos a las autoridades que guían el siguiente pro-
ceso que las opiniones y aportes recogidos sean tenidos en cuenta. 

4. Es sabido que los diferentes temas presentes en el texto son motivo de fre-
cuente conversación y toma de posiciones que han generado muchos intercam-
bios de opiniones y debates, manifestando diferentes posturas: unos participando 
con sus aportes, otros con cierta reserva y también quienes consideran que ya 
todo está decidido. Es lógico que sea así, pues es signo de la pluralidad de postu-
ras, de interés y de preocupación, ya que sabemos que la Constitución de un país 
debe reflejar las características de la sociedad y determina, de muchas maneras, 
la vida de los ciudadanos y su futuro, también la convivencia entre ellos, la parti-
cipación en la toma de decisiones que afectan sus vidas y las relaciones de los 
mismos con el Estado y la sociedad. 

5. De modos diversos y en reiteradas ocasiones, muchos nos preguntan acerca 
del parecer de la Iglesia sobre determinados aspectos contemplados en el proyec-
to constitucional que está siendo debatido. Por tales motivos, como obispos, que-
remos dirigirnos a ustedes, miembros de nuestras comunidades, y a todas aque-
llas personas que también han expresado su deseo de conocer nuestro pensa-
miento. Nos mueve y fundamenta la fe en Jesucristo Salvador de todos los hom-
bres, la fuerza de su Palabra que nos inspira y sostiene, el amor y la búsqueda del 
bien para nuestro pueblo. 

6. Partimos de una frase martiana que expresa el sentido y valor que él le daba a 
la Carta Magna de una nación: “Una Constitución es una ley viva y práctica que 
no puede construirse con elementos ideológicos”[1]. La Constitución es la ley fun-
damental de una nación que fija la organización de la sociedad y los derechos, 
deberes y garantías de los ciudadanos. De ahí que deba reflejar “los principios y 
valores esenciales y mínimos, lo que implica no abarcar y expresar en detalle to-
dos los ámbitos de la vida política, económica y social”[2]. También es legítimo 
afirmar que la Constitución no se puede subordinar a leyes, decretos, resolucio-
nes, partidos políticos, ideologías, disposiciones o sentencias judiciales, ya que 
una Carta Magna prevalece por encima de todos ellos. Es oportuno recordar que 
“la soberanía reside intransferiblemente en el pueblo, del cual dimana todo el 
poder del Estado”[3]. Además, la Constitución en cuanto Ley Fundamental, se 
aplica por igual a todos los ciudadanos e instituciones sin importar la índole de los 
mismos. “El hombre no manda a otro hombre; la ley los manda a todos”[4] 

7. Así mismo, por la importancia de la Constitución como referencia última de la 
legalidad en la Nación y dada su supremacía sobre cualquier interés particular, 
como expusimos anteriormente, consideramos no solo aconsejable sino necesario, 
que la misma Constitución disponga la creación de un Tribunal de Garantías Cons-
titucionales con la finalidad de salvaguardar los derechos que en ella se refren-
dan. 
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8. Resaltamos que la persona humana es, por su intrínseca libertad y dignidad, el 
sujeto y centro de todos los derechos y deberes que garantiza una Constitución, 
que siempre debe estar en beneficio de la persona para así sustentar la conviven-
cia de todos. 

LA DIGNIDAD DEL HOMBRE Y DE LA MUJER 

9. Esta afirmación, mirada desde nuestra fe, expresa que cada ser humano, por 
ser criatura de Dios, posee una dignidad particular que lo pone por encima de 
todo lo creado. Esta constatación hizo exclamar al autor del Salmo 8 (5.7) de la 
Biblia, lleno de admiración y agradecimiento: 

“(Señor), ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él 
el ser humano para darle poder?... 
Lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos,  
todo lo sometiste bajo sus pies”. 

10. Estas verdades sobre la persona humana fueron también expresadas por 
nuestro José Martí cuando afirmó: “…dígase hombre, y ya se dicen todos los dere-
chos…”[5], para indicar que cada persona viene a este mundo con la dignidad y 
los derechos que pertenecen exclusivamente a su condición humana. 

11. A lo largo de la Historia, por el mal uso de la libertad que Dios le dio al hom-
bre, los seres humanos no nos hemos tratado con el respeto que merece nuestra 
dignidad. A través de los siglos han sido muchas las guerras, tiranías, violencias, 
discriminaciones, injusticias y muchos desastres más, por lo que no es de extrañar 
que, terminado el horror de la Segunda Guerra Mundial, las naciones sintieran la 
necesidad urgente de poner por escrito y ratificar públicamente los derechos que 
todo ser humano tiene por la simple razón de serlo. Nuestro país tuvo mucho que 
ver en este empeño que se materializó en los 30 artículos de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos del 10 de diciembre de 1948, aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas. 

RESPETO A LOS DERECHOS HUMANOS 

12. Visto lo anterior, apreciamos que el proyecto constitucional (art.39) haya que-
rido tener en cuenta el respeto y la aplicación de los derechos humanos reconoci-
dos en diversos tratados internacionales de los cuales Cuba es signataria. Igual-
mente valoramos la declaración de que las personas son iguales en su dignidad, 
en sus deberes y derechos, sin discriminación alguna[6]. Al mismo tiempo lamen-
tamos la ausencia del reconocimiento a la diversidad de opinión política (cf. art 
40), así como también sería necesario explicitar que el derecho a la vida (cf. art. 
43) debe respetarse desde el momento de la concepción del individuo hasta la 
muerte natural y, a su vez, sería de desear que abarque la exclusión de la pena 
de muerte. 

13. Del mismo modo se requiere un mayor esclarecimiento sobre el derecho a la 
objeción de conciencia (art 59), de manera que la preservación del derecho de 
unos no implique violentar el derecho y la conciencia de otros. También se deben 
clarificar las causas, el alcance, los medios y límites en relación al art. 3 relaciona-
do con la defensa de la Patria, para proteger la integridad y el ejercicio del dere-
cho de las personas. El uso de la fuerza es un recurso extremo, solo justificado en 



6 

determinadas circunstancias y en condiciones excepcionales y debe ser proporcio-
nal a las causas que lo provocan. La Iglesia siempre ha valorado el diálogo y el 
respeto mutuo como el mejor medio para superar los conflictos. 

14. También resaltamos que, el art. 40 añade a la Constitución vigente otras tres 
categorías como sujetos de derecho: “género, orientación sexual e identidad de 
género” que provienen de una evidente influencia de la llamada “ideología de 
género”, las cuales son innecesarias, porque bastaría con la categoría “sexo” para 
que queden comprendidos todos los miembros de la sociedad, tal como se reco-
noce en el art. 45: “la mujer y el hombre gozan de iguales derechos y responsabi-
lidades…”. 

15. El sexo viene dado por la naturaleza y no es una construcción cultural adquiri-
da, como propone equivocadamente la referida ideología de género, que se carac-
teriza por un fuerte subjetivismo, que lleva al individuo a decidir por sí mismo lo 
que es bueno y lo que es malo. De tal manera que, dicha ideología, sostiene entre 
sus postulados principales que cada persona elige su propia identidad sexual. Esta 
corriente ideológica ha venido introduciéndose en Cuba, entre otros, por algunos 
medios oficiales y por la influencia del mundo exterior. 

16. Así mismo, en el Proyecto de Constitución se reconoce a los ciudadanos “el 
derecho a profesar o no creencias religiosas, a cambiarlas y a practicar la de su 
preferencia, con el debido respeto a otros credos y de conformidad con la ley”[7]. 
Según lo anterior, y en correspondencia a lo que debe ser un Estado laico moder-
no, los obispos cubanos reafirmamos que la libertad de practicar la religión propia 
no es la simple libertad de tener creencias religiosas, sino la libertad de cada per-
sona de vivir conforme a los valores de la fe que profesa, de expresarlos pública-
mente, teniendo por límite el respeto al otro. En nuestro caso concreto, esta liber-
tad implica, además, el reconocimiento jurídico de la Iglesia y de su identidad y 
misión propias, lo que incluye la posibilidad de dar a conocer su enseñanza moral 
de acuerdo al Evangelio, de acceder de modo sistemático a los medios de comuni-
cación, la libertad de enseñanza y de evangelización, de construir edificios y de 
adquirir y poseer bienes adecuados para su actividad; y la libertad de asociarse 
para fines no solo estrictamente religiosos sino también educativos, culturales, de 
salud y caritativos. 

LA FAMILIA 

17. La Iglesia siempre ha considerado esencial el derecho y responsabilidad de la 
familia en la educación de sus hijos. Esto coincide con la Declaración de los Dere-
chos Humanos, cuando dice: “Los padres tendrán derecho preferente a escoger el 
tipo de educación que habrá de darse a sus hijos” [8]. Este principio se expresa 
en el Magisterio de la Iglesia de la siguiente manera: “La familia tiene una función 
original e insustituible en la educación de los hijos…”[9] “Los padres tienen el de-
recho y el deber de impartir una educación religiosa y una formación moral a sus 
hijos”[10]: “derecho que no debe ser cancelado por el Estado, antes bien debe 
ser respetado y promovido. Es un deber primario que la familia no puede descui-
dar o delegar”[11] 

18. Es oportuno recordar lo expresado por el Papa San Juan Pablo II en Santa 
Clara: “¡Cuba, cuida a tus familias para que conserves sano tu corazón!”[12], por 
esto apreciamos el papel que el proyecto constitucional le otorga a la familia, y la 
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disposición para que ésta cumpla su misión como célula básica de la sociedad, tal 
como está formulado en el art. 67. Sin embargo, en lo referente a la educación, 
los principios básicos señalados en el párrafo anterior no están suficientemente 
expresados, pues, como se afirma en el art. 95b “la enseñanza es función del 
Estado…” y, a su vez, en los art. 72 y 84 es de señalar que la contribución atribui-
da a la familia aparece enumerada en último lugar, posteriormente al papel asig-
nado al Estado y a la sociedad. Entendemos que ni el Estado ni ninguna otra insti-
tución deben apropiarse esta delicada misión. 

19. Los obispos consideramos mal fundado y erróneo que aparezca en el proyecto 
constitucional (art. 68) una definición del matrimonio como “la unión de dos per-
sonas con aptitud para ello, a fin de hacer vida común”. Al expresar este criterio 
no pretendemos desconocer, y en modo alguno menospreciar, la dignidad de nin-
guna persona, pues, a todas se les debe respetar su condición y su participación 
social. La enseñanza de la Iglesia siempre ha sido clara: el amor recíproco y com-
plementario entre el hombre y la mujer fundamenta la vocación al matrimonio y a 
la familia, estableciendo una unidad que no puede equipararse a ninguna otra. 
Distinción no significa discriminación. 

20. Los obispos, también, apreciamos lo expresado en el proyecto constitucional 
sobre los derechos de la familia para alcanzar su pleno desarrollo y bienestar. 
Para satisfacer estos derechos y lógicos deseos es necesario que la Constitución 
brinde las posibilidades para que cada ciudadano tenga un salario que realmente 
satisfaga sus necesidades e, igualmente, han de garantizarse las prestaciones 
sociales necesarias para equilibrar la vida familiar, de modo que sea posible y 
alcanzable por todos sus miembros una vida estable y vivienda digna, hasta des-
pués de la vida laboral de los mismos. Por ello, nos permitimos recordar lo ex-
puesto en nuestro mensaje “La Esperanza no defrauda”: “Cualquier proyecto so-
cial debe abrir espacios para los proyectos de vida personal y familiar de los ciu-
dadanos y deben armonizarse mutuamente ... Las aspiraciones de superación 
personal deben ser alentadas para lograr así una sociedad civil vigorosa que será 
siempre un bien necesario para todo país que aspire a una sana prosperidad so-
cial y económica, sostenida por sólidos pilares morales y espirituales” [13]. 

LA ECONOMÍA AL SERVICIO DEL BIEN COMÚN 

21. Como principio, la Doctrina Social de la Iglesia reconoce el destino universal 
de los bienes y la función social de la propiedad para lograr el desarrollo integral 
de la persona, la familia y el bien común. Por ello, nos complace que el Proyecto 
de Constitución también reconozca la propiedad privada, aunque siempre se de-
berá tener en cuenta que los límites de cualquier propiedad deben estar solamen-
te condicionados por el principio descrito anteriormente. En este campo, conside-
ramos que lo expuesto en el art. 28 en relación a la inversión extranjera, debe ser 
extendido al ciudadano cubano en virtud a lo refrendado en el art. 40 sobre “la 
igualdad de todos los cubanos en sus derechos, deberes y oportunidades sin dis-
criminación alguna”. 

CONCLUSIÓN 

22. Al concluir este mensaje queremos reconocer y valorar que, un buen número 
de cubanos, está ejerciendo su derecho a opinar y esto, en sí mismo, es un ejerci-
cio beneficioso para las personas y la sociedad. Nosotros, como obispos y pasto-
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res de la Iglesia Católica en Cuba, no hemos pretendido hacer una exposición ex-
haustiva de todos los contenidos del proyecto constitucional, sino que deseamos 
iluminar aquellos aspectos que más nos han sido reclamados en orden al discerni-
miento y posterior decisión que cada uno deberá tomar según su conciencia y 
libertad. 

23. Pedimos a Dios que nos ayude a encontrar los caminos que favorezcan el cre-
cimiento del respeto mutuo y el reconocimiento de la dignidad de cada persona. 
Sólo así se hará realidad el sueño de nuestros próceres, proclamado por Martí al 
desear que Cuba fuera una República “con todos y para el bien de todos”[14]. A 
nuestra Madre, la Virgen de la Caridad del Cobre, le pedimos que continúe acom-
pañando la vida de nuestro pueblo. ¡La Caridad nos une! 

La Habana, 24 de octubre de 2018. 
Fiesta de San Antonio María Claret 

+ Dionisio García Ibáñez, Arzobispo de Santiago de Cuba 
+ Juan de la Caridad García Rodríguez, Arzobispo de La Habana 
+ Wilfredo Pino Estévez, Arzobispo de Camagüey 
+ Emilio Aranguren Echeverría, Obispo de Holguín, Presidente de la COCC 
+ Arturo González Amador, Obispo de Santa Clara, Vicepresidente de la COCC 
+ Manuel Hilario de Céspedes y García-Menocal, Obispo de Matanzas 
+ Jorge Enrique Serpa Pérez, Obispo de Pinar del Río 
+ Álvaro Beyra Luarca, Obispo de Bayamo-Manzanillo 
+ Domingo Oropesa Lorente, Obispo de Cienfuegos 
+ Juan Gabriel Díaz Ruiz, Obispo de Ciego de Ávila 
+ Silvano Pedroso Montalvo, Obispo de Guantánamo-Baracoa 
+ Juan de Dios Hernández Ruiz SJ, Obispo Auxiliar de La Habana, Secretario Ge-
neral de la COCC 

___________________ 

[1] José Martí, Carta de New York, 23 de mayo de 1882, Obras Completas, Tomo IX, 
páginas 307 y 308. 
[2] Proyecto de Constitución, Introducción al Análisis del Proyecto - Consideraciones fina-
les, párrafo 3. 
[3] Proyecto de Constitución, art. 10 
[4] P. Félix Varela. Cátedra de Constitución, Observación Segunda. Cita tomada del Libro 
“Escritos políticos”. Ed. Ciencias Sociales, 1977. 
[5] José Martí. “Mi raza”, periódico “Patria”, Nueva York, 16 de abril de 1893. Obras Com-
pletas, Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1976, Tomo 2, páginas 298 a 300. 
[6] Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 2 
[7] Proyecto de Constitución de la República, art. 62 
[8] Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 26.3 
[9] Concilio Vaticano II, Declaración Gravissimum Educationis n. 3 
[10] Concilio Vaticano II, Declaración Dignitatis Humanae n.5 
[11] Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia n. 239 
[12] San Juan Pablo II, Homilía en Santa Clara, 22 de enero de 1998. 
[13] Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, Carta Pastoral “La Esperanza no defrau-
da”, 8 de septiembre de 2013, nn. 29-30 
[14] José Martí, Discurso “Con todos y para el bien de todos”, Liceo cubano de Tampa, 
EEUU, 26 de noviembre de 1891 
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Por: María Caridad  Campistrous Pérez 
Fotos: José Ortiz B. 

El grito de Yara 

mi espíritu alerta cual llamada de clari-
nes a velar por la Patria. Miro hacia el 
ángel de la Catedral, trompeta en ma-
no, presto a llamar. Toque a rebato de 
corazones: sueño de libertad: Cuba 
convoca. 

Entonces caí en la cuenta de lo próxi-
mo que teníamos el sesquicentenario: 
150 años del comienzo de nuestra 
gesta libertaria, de la gestación de 
nuestro Himno. El peso del pensar me 
sentó en un banco, donde, ajena al 
parloteo de los usuarios de la Wi-Fi, 
sentí la presencia ausente de los 
próceres que le dieron vida a estos 
hechos gloriosos de nuestra historia. Y 
decidí escribir mis sentires. Hoy, San-
tiago se muestra a los lectores a 
través de las memorias de una santia-
guera que le lleva en las entrañas jun-
to a su símbolo, la Catedral primada, y 
que ve así entretejerse patria chica e 
Iglesia local, como entramado simbóli-

co de dos grandes amores que se 
abren y acercan, cual pudorosa 
asíntota, en convergencia final: 
Cuba y Cristo. 

Sencillo monumento el del Padre 
de la Patria, humilde como grande 
es su gloria, pensé recordando a 
aquel patricio que, en el decir mar-
tiano, “nos echó a vivir a todos”. 
Ornada por la pátina del tiempo, la 
piedra narra la historia. 

…tras unos instantes de silencio, en que los héroes bajaron la 
cabeza para ocultar sus lágrimas solemnes, aquel pleitista, aquel 

amo de hombres, aquel negociante revoltoso, se levantó como por 
increíble claridad transfigurado. Y no fue más grande cuando 

proclamó a su patria libre, sino cuando reunió a sus siervos, y los 
llamó a sus brazos como hermanos. 

José Martí  

La tarde caía y el suave crepúsculo 
antojábaseme manto. Caminaba des-
pacio por la Plaza de Armas aspirando 
con deleite el olor a tierra húmeda de 
la brisa presagiosa de lluvia. Olor evo-
cador a yerba fresca que transporta mi 
alma a la finca paterna. Remembran-
zas. Cabalgatas y juegos. Las ruinas 
cercanas y el horno de cal callado que 
nos sirve de asiento para oír a papá: 
“sólo esto queda de la casa quemada 
cuando la Guerra Grande...”. Pensa-
mientos dispersos y sentimiento pro-
fundo. Como sin darme cuenta caminé 
por el parque y, casi al tropiezo, con-
templé el monumento a Céspedes que 
corrientemente mis ojos cansados mi-
raban sin ver. Y todo fue distinto. 

Sentí el aire vibrar con las notas del 
Himno de Bayamo y algo en mi inter-
ior me estremeció toda. No sé expli-
carlo, pero, cuando le oigo la emoción 
me embarga, me embriaga como can-
to de sirena, y, al mismo tiempo, pone 
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Carlos Manuel de Céspedes y López 
del Castillo nació en cuna de oro, estu-
dió en La Habana y luego en Barcelo-
na y Madrid, después recorrió Europa. 
Abogado en Bayamo, así replicó, en 
1852, a unas sextinas de Fornaris con 
una larga composición autobiográfica 
a la que pertenecen estas dos estro-
fas:  

Pensé que a mi país era debido/ el 
incendio voraz de mi vigilia:/me 
acordé de mi padre encanecido,/de mi 
madre, y amigos y familia,/y de los 
bandos dejando y turbaciones/a serias 
me entregué meditaciones. 

Y vine a Cuba y en Bayamo vime/y 
parecióme la creación más bella,/y al 
grandioso espectáculo sublime/mi ar-
dor enciende súbita centella:/de mi 
noble ilusión allá en las cumbres/soñé 
en reformas de hombres y costum-
bres. 

Meses después es desterrado a Palma 
Soriano donde escribe el bello poema 
Al Cauto. Regresa a su Bayamo natal y 
antes de concluir el año es desterrado 
a Manzanillo y después a Baracoa. No 
es bien visto por las autoridades espa-
ñolas. Estuvo preso en el Castillo del 
Morro de Santiago, ciertamente 
Céspedes era un desafecto conspira-
dor. 

En las vísperas del 10 de octubre de 
1868, sabedor de que iban a detener-
lo, Céspedes reúne a sus compañeros 
y redacta el manifiesto que lanzará la 
Junta Revolucionaria de Cuba. En la 
mañana se apresuran los últimos pre-
parativos. Se ha confeccionado una 
bandera tricolor, por una joven cam-
pesina, Cambula Acosta; quien tomó 
el azul del altar de la Virgen. Céspedes 
dirige a la tropa una breve y emocio-
nante arenga. Manda tocar por última 
vez la campana del ingenio y convoca 
a los esclavos que va a liberar. 

El primer combate ocurre en Yara, la 
caballería cubana chocó con la tropa 
española y tuvo que retroceder en 
derrota hacia las afueras. Fue el pri-
mer hecho de armas de la guerra de 
independencia. Ante sus fuerzas des-
bandadas, Céspedes gritó las palabras 
famosas: “Aún quedamos doce hom-
bres: ¡basta para hacer la independen-
cia de Cuba!”. Una semana después, 
un barco de guerra dispararía contra 
La Demajagua hasta convertir en rui-
nas el antes floreciente ingenio. 

Ya saliendo del Parque Céspedes miro 
hacia el Ayuntamiento y sueño que 
algún día, en lo más alto de su frontis-
picio volverá a lucir con su lustre cen-
tenario el viejo escudo de armas de la 
ciudad colonial, allí en su misma huella 
que repellos y pinturas no han podido 
borrar, presidiendo y llenando aún 
más de gloria las condecoraciones que 
hoy ostenta. Porque el futuro ha de 
construirse sobre la memoria del pasa-
do y no hay pueblo si le faltan las raí-
ces de su historia, aunque ésta no 
haya sido perfecta. 

Subo Aguilera y me inclino ante la 
estatua del prócer, voy en busca de la 
Plaza de Marte, para volver a ver a ver 
el obelisco del autor de nuestro Him-
no. 

Bajo la tarja en medallón que honra 
en relieve el rostro de “Perucho” Fi-
gueredo otra tarja mayor: la encabeza 
al centro el Escudo Nacional abrazado 
a una lira, feliz inspiración del artista 
que grabó en bronce música y letra 
que le inmortalizaran. Primero fue la 
música. 

En la noche del 13 de agosto de 1867 
se encontraban reunidos Francisco 
Vicente Aguilera, Francisco Maceo 
Osorio y Pedro Figueredo en la casa 
de éste, muy cercana a la vieja Iglesia 
Parroquial de la Villa del Bayamo: tra-
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latidos: se aproximaba el 
instante ansiado. Y en el 
momento que se elevaba a 
los cielos el Santísimo Sa-
cramento en manos del 
celebrante, la orquesta co-
menzó a tocar la marcha 
que subyuga y conmueve. 
Los conspiradores, senta-
dos en nutrido grupo cerca 
del altar, a la derecha de la 
nave del templo, se estre-
mecieron y, como al reflejo 

de secretos misterios, se estremeció 
también el Tte. Coronel Julián Udaeta, 
Gobernador Militar de Bayamo. 

A la salida del templo, “la marcha 
compuesta por Perucho en homenaje 
al Señor”, -así comentaba el pueblo 
emocionado-, acompañó a la proce-
sión que, según una antigua tradición 
de la Villa, salía ese día por las calles. 
Sólo conocían su significado los revo-
lucionarios y el P. Diego José Batista, 
párroco de la Iglesia. Pero sus notas 
eran tan marciales, tan aguerrido el 
ritmo que sacudió a los presentes, que 
el Gobernador de la Plaza, militar de 
carrera y hombre sagaz, intuyó que 
esos acordes eran algo más que una 
simple composición religiosa del Lic. 
Figueredo: no le convencieron las ra-
zones expuestas por sus interrogados. 

Esa música, que contenía intencional-
mente arpegios de La Marsellesa, no 
es la misma con que hoy cantamos el 
Himno Nacional. Hace más de un si-
glo, en el año 1900, se encargó al 
maestro Antonio Rodríguez Ferrer que 
lo arreglara para eliminar esas refe-
rencias. De este arreglo resultó la in-
troducción que hoy escuchamos, que 
contiene toques de corneta caracterís-
ticos del Ejército Español; así como el 
acompañamiento en ritmo de pasodo-
ble. Mis mayores no se resignaron al 
cambio, aún recuerdo a mi abuela 

maban un plan serio y definitivo para 
organizar una revolución, se man-
tendrían en contacto para preparar el 
golpe. Aquella noche, al separarse, 
dijo Pancho Maceo: “...ya estamos 
constituidos en Comité de Guerra, 
ahora te toca a ti, Perucho, que eres 
músico, componer nuestra Marselle-
sa...”, haciendo así alusión al Himno 
Nacional de Francia. Esa madrugada 
abogado poeta la pasó en vela, no se 
levantó del piano hasta tener termina-
do el Himno a la Patria encadenada 
que es un canto de hosanna a la Li-
bertad. 

A la tarde siguiente, cuando los tres 
conspiradores volvieron a encontrarse, 
Perucho se sentó al piano, y, dejando 
correr sus manos sobre el teclado, 
dejó oír por primera vez esa hermosa 
marcha que estremece, aquel canto de 
guerra que condujo a nuestras hues-
tes a la lucha, que sonaba en los cam-
pamentos, en las emigraciones, en 
cualquier sitio donde se rindiese culto 
a la libertad y al patriotismo... 

Meses más tarde, el pueblo bayamés 
escuchó las notas de “La Bayamesa” 
un 11 de junio: el día de Corpus Chris-
ti del año 1868. Ese día, desde tem-
pranas horas la Parroquial Mayor esta-
ba repleta. Terminada la misa, co-
menzó el solemne Te Deum y los cora-
zones de los patricios apresuraron sus 
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entonando con nostalgia “la música 
original de Perucho, ¡como tenía que 
hacerse!”. 

La letra la escribió después, cuando el 
Ejército Cubano entrara victorioso en 
Bayamo tras la rendición incondicional 
de la importante Plaza. Por las calles 
de la Villa desfilaban los héroes, la hija 
de Perucho enarbolaba en alto la ban-
dera de La Demajagua. Era el 20 de 
octubre de 1868, y el pueblo que fes-
tejaba en las calles el triunfo pidió a 
Perucho una letra para cantar su mar-
cha. Con la ligereza de quien actúa a 
impulsos del corazón el poeta tomó la 
pluma, y con el mismo ardor que an-
tes disparara el fusil, escribió estos 
versos vibrantes que muy pronto 
hicieron brotar, de los labios del pue-
blo, el Himno de la Patria. 

En realidad, yo no sé si los versos los 
tenía ya escritos antes de la toma de 
Bayamo, dicen que versos así no se 
improvisan con el pecho aguerrido y a 
horcajadas sobre un caballo; pero pre-
fiero pensar —así lo cuenta la tradi-
ción y lo repite la historia que nació 
aquella  épica mañana— que ese día 
de victoria, cuando el pueblo que tara-
reaba la música pidió la letra para en-
tonar su Himno de Guerra, Perucho, 
erguido en el corcel, cruza la pierna 
sobre el arzón de su montura, rasga 
de su cartera una hoja blanca, y aún 
con el tizne de la pólvora en su rostro, 
en ese instante de frenesí y gozo, es-
cribe los versos que le inmortalizan y 
que coreara pletórico de amor, a los 
acordes marciales de su marcha, el 
pueblo valiente a quien estaba dedica-
da LA BAYAMESA. Porque creo en la 
inspiración, en la pasión de las causas 
justas, en el ardor libertario y en el 
aura poética.  

Al día siguiente, a las diez de la maña-
na, las campanas de la Iglesia San 

Salvador de Bayamo se lanzaron al 
vuelo alborozadas: se celebraba la 
bendición de la bandera de La Dema-
jagua. Carlos Manuel de Céspedes 
hizo su entrada en la Iglesia bajo pa-
lio, con cruz alta y ciriales, y a los 
acordes de La Bayamesa cantada por 
las hijas de Perucho Figueredo. Al Dios 
de cielos y tierra, Señor de la Historia 
las gracias por el triunfo y la consagra-
ción de la Nación que nace. ¡Que Él 
ampare a la Patria! 

Por eso, yo les invito a caminar por el 
césped y circunvalar con respeto el 
monumento al prócer bayamés, a revi-
vir en silencio la historia inscrita en 
sus tarjas, a dejar nuestra prisa a un 
lado y pasear por el Parque de la Li-
bertad, nombre que le pusieron nues-
tros mayores y que la costumbre ol-
vidó para volver al colonial y belicoso 
de Plaza de Marte, porque en este 
Parque se alzan monumentos a nues-
tros patricios y honrarles es honrar a 
la Patria. Tal vez un día, no lejano, 
una senda rompa el césped y nos invi-
te con su limpieza a detenernos ante 
el obelisco que perpetúa entre noso-
tros la memoria de “Perucho”, el que 
para no vivir en cadenas supo morir 
valiente. 

El Lic. Pedro Figueredo y Cisneros, 
Mayor General del primer Ejército Li-
bertador de Cuba en Armas, el Jefe 
del Estado Mayor que prefiere hacer 
pavesas todo cuanto existe en Baya-
mo antes que darlo al enemigo, el 
mismo que apoya en Guáimaro la for-
mación de la República, el Secretario 
de Guerra intrépido en el combate, 
incansable hasta que la enfermedad lo 
invalida. Y es así, víctima del tifus, 
prisionero en su hamaca en el medio 
del monte, como le sorprende la tropa 
española: su persona es precioso 
botín, maltrecho cuerpo despojo de las 
fiebres que transportan en humilde 
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goleta hasta Santiago. Aquí le some-
ten a un Consejo de Guerra sumarísi-
mo, y en veinticuatro horas lo llevan a 
la muerte. Montando en un burro, 
para vejarlo, por lo que dice: “No seré 
el primer redentor que cabalga sobre 
un asno”, el 17 de agosto de 1870 le 
conducen hasta las murallas del Mata-
dero. Allí le tiran frente al escuadrón 
con rifles preparados. Tranquilo, con 
la fe de los que saben que el futuro se 
labra con el sacrificio, esperó la des-
carga con una sonrisa mientras sus 
labios entonaban la verdad del ideal 
que dio sentido a su vida: ¡que morir 
por la Patria es vivir! 

José Martí, publicó la letra y una va-
riante musicalizada por Emilio Agra-
monte, en la edición del periódico Pa-
tria, el 25 de junio de 1892, con la 
sentida esperanza de que lo entonaran 
enardecidos «todos los labios y lo 
guardaran todos los hogares …, el 
himno en cuyos acordes, en la hora 
más bella y solemne de nuestra patria, 
se alzó el decoro dormido en el pecho 
de los hombres». 

Vuelvo atrás en el tiempo. 

El 10 de abril de 1869 se constituye el 
gobierno de la República de Cuba en 
Armas. Carlos Manuel de Céspedes es 
designado Presidente. A mediados de 
1870, Oscar, el segundo hijo de su 
primer matrimonio, fue apresado por 
las tropas españolas. El capitán gene-
ral Caballero de Rodas envió comuni-
cación a Céspedes que dejaría en li-
bertad a su hijo si renunciaba a conti-
nuar la lucha por la Independencia. La 
respuesta de Céspedes fue terminan-
te: “Dígale al general Caballero de 
Rodas que Oscar no es mi único hijo: 
soy el padre de todos los cubanos que 
han muerto por la Revolución”. 

Dice alguien que estaba con Céspedes 
que cuando éste recibió la noticia sólo 

una arruga cruzó su frente. Por algo 
Martí lo llamó "hombre de mármol". 
Depuesto de su cargo, continúa en el 
campo insurrecto. Nada quería hacer 
por recobrar el poder. Abandonado, 
sin escolta, va a instalarse en un lugar 
dentro de la Sierra Maestra, en San 
Lorenzo. Allí enseña a leer a los niños. 
El 27 de febrero de 1874, el enemigo 
asalta el pequeño lugar. El Presidente 
Viejo -como le llamaban los 
campesinos- advierte la situación. Co-
rre del bohío hacia un barranco cerca-
no. Está solo, con su revólver en la 
mano. Dispara. Y cae fulminado ba-
rranco abajo. y Manuel Sanguily, 
escribe: “cayó en un barranco, como 
un sol de llamas que se hunde en el 
abismo”. 

Termino con un poema escrito por el 
Padre de la Patria en la manigua re-
dentora. 

 

Los traidores 

No es posible, ¡por Dios!,  
/que sean cubanos 

los que arrastrando servidumbre impía, 
van al baile, a la valla y a la orgía, 
insultando el dolor de sus hermanos. 
 
Tan horrible abyección, tales villanos, 
tan negra afrenta y tanta bastardía 
fruto no han sido de la patria mía; 
tanta mengua no cabe en mis paisanos. 
 
Esos que veis a la cadena uncidos, 
lamiendo, ¡infames!, afrentoso yugo, 
son traidores, sin patria, envilecidos, 
 
que halagan por temor a su verdugo; 
son aborto del Báratro profundo 
para afrentar la humanidad y el mundo. 
 

Campos de Cuba Libre, 1868. 
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Aunque el calor y el sol son patrimonio 
de esta isla, y están presentes prácti-
camente todo el año, en Cuba la etapa 
de verano termina, al menos oficial-
mente, con el inicio del curso escolar 
en todos los niveles.   

Para los que estudian, septiembre es la 
vuelta a la escuela, los libros, los ami-
gos, los profesores.  Es regresar a un 
cierto rigor impuesto por horarios y 
actividades a veces un poco complica-
das. Algunos vuelven encantados, se-
ducidos por la fascinación de aprender; 
otros, sienten que le cortan las alas, o 
mejor que se las acortan durante me-
ses dedicados solo al estudio y a las 
actividades escolares. 

Lo cierto es que, sobre todo para los 
más jóvenes de casa, al terminar el 
verano queda atrás la playa, los cam-
pismos y alguna que otra actividad al 
aire libre; también el llegar a casa de 
los amigos a cualquier hora y salir de 
allí cuando ya no queda otra cosa por 
hacer o decir, se limitan los juegos en 
la calle, alguna que otra música baja 
un poco el volumen y muchos roman-
ces terminan con la misma rapidez con 
la que comenzaron.  Para los menos 
jóvenes termina la etapa 
de arreglos en la casa, y 
de recibir a los parientes 
venidos de otros lugares, 
y un montón de cosas 
más. 

También hay que decir 
que hoy unos pocos tie-
nen el privilegio de pasar 
unas vacaciones en algún 
centro turístico del país, e 

incluso en viajar más allá de los limites 
de este archipiélago, pero aun así, pa-
ra muchos, diría que para la mayoría, 
la televisión, en todas sus alternativas, 
sigue siendo la opción más socorrida 
para estos días de calor y algo dehol-
ganza. 

En general, no hubo mucha novedad 
en las propuestas. Imagino que mu-
chos de nuestros vivaces infantes se 
sabrán de memoria algunos de los diá-
logos de los animados más populares, 
repetidos una y otra vez hasta el can-
sancio. Lo mismo sucede con las series 
juveniles que pasan una y otra vez sin 
reparo alguno, quizás para que las 
nuevas generaciones se enteren de 
que algúndía en nuestra televisión se 
hicieron cosas mejores. 

De todas formas, siempre hay algo so-
bre lo que llamar la atención.  Por eso 
quisiera invitarles a fijar su atención en 
dos espacios que, por la incidencia que 
tienen en la sociedad, merecen nues-
tra apreciación, un poco más allá del 
capítulo final. 

Una calle mil caminos está dirigido so-
bre todo al público adolescente y juve-
nil.  Es un espacio que surgió hace ya 

VERANO y TELEVISIÓN:   
     una mezcla compleja  

Por: Mercedes  Ferrera Angelo 
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está dirigido ya que si bien 
son temas cuya importan-
cia no pasa, más bien todo 
lo contrario, y que la intro-
ducción en muchos casos 
se actualiza, los seguido-
res durante todos estos 
años ya saben lo que van 
a ver. Algunos telefilmes 
van por su cuarta puesta… 

No sé si es muy visto en verdad por el 
público al que está destinado, pero 
creo que debía aprovecharse más el 
hecho de que es un espacio del verano 
para darle mayor promoción  y que es-
ta promoción vaya dirigida a toda la 
familia, porque es toda la familia la que 
debe ver, pensar y compartir. Para mu-
chos padres, abuelos, tíos, adultos en 
general, puede ser muy revelador, y 
aunque no se compartan algunos pun-
tos de vista presentados, la ocasión 
puede ser muy propicia para un acer-
carnos a nuestros muchachos y mucha-
chas, a su pensamiento y a su actuar, a 
lo que les importa y a aquello que les 
deja indiferente, en fin a lo que los 
mueve. 

El otro espacio al que quiero referirme 
es De amores y esperanzas, en su se-
gunda temporada y final, según se dijo. 
Por su contenido, el espacio estaba lla-
mado a pegar en el televidente cubano, 
y si bien algunos esperan para la noche 
del sábado algo más ligero, hay que 
reconocer que en este caso fueron va-
rios los factores que ayudaron a que la 
propuesta estuviera entre lo mas prefe-
rido del verano.  

El tema de los abogados, al igual que 
el de los médicos, siempre es muy rico 
y da muchas posibilidades; su punto de 
partida y de llegada es el ser humano 
de carne y hueso, sus conflictos, vulne-
rabilidades, sus grandezas y miserias, 
sus sueños y también sus pesadillas. Y 

unos años y ha permanecido en el con-
junto de la programación veraniega, en 
horario del sábado en la tarde. La es-
tructura del programa busca llevar al 
análisis de un tema principal con un te-
lefilme, acompañado de entrevistas a 
especialistas, adultos y jóvenes, a lo 
que se adiciona la proyección de cortos 
casi siempre salidos de creadores y rea-
lizadores muy jóvenes que se expresan 
muy bien mediante su obra. La presen-
tación está a cargo de jóvenes y casi 
siempre se hace en exteriores lo que le 
da un aire verdaderamente refrescante. 

Así han pasado por la pantalla temas 
tan sensibles como el abandono de los 
hijos, la sobreprotección, el acoso 
sexual y el alcoholismo, solo por men-
cionar algunos.  Hay que decir que es 
un loable empeño este de poner el au-
diovisual como puente o como vía para 
trasmitir y comunicar valores con un 
lenguaje comprensible y real, el titulo 
mismo del espacio lo sugiere. Pero tam-
bién es cierto que muchas veces se 
hace bastante largo el preámbulo, y en 
algunas ocasiones se quiere decir tanto 
que poco se deja a la propia reflexión.   

Hay que aplaudir también la presencia 
de rostros jóvenes, algunos no tan co-
nocidos pero con un buen desempeño, 
igualmente la presencia de diversos en-
tornos aunque sigue prevaleciendo el 
ambiente capitalino como espejo de to-
do un país. Sin embargo, la repetición 
lastra en cierta medida la pegada que 
pudiera tener entre el público al que 
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ahí, queridos amigos, al menos por un 
día, nos toca a todos ser protagonis-
tas.   

De amores y esperanzas sorteó muy 
bien la tentación de caer en un senti-
mentalismo estéril. Se presentaron si-
tuaciones muy duras pero de manera 
muy objetiva, coherente yen general 
sin superficialidades; fue hecha desde 
y para los cubanos de hoy, con sus lu-
ces y sus sombras.   

Exhibida como serie de ficción basada 
en hechos reales, sus realizadores tu-
vieron la maestría de presentar los ca-
sos y los elementos técnicos que desde 
el punto de vista del Derecho podían 
servir para darles solución sin fingi-
mientos, ni exceso de tecnicismos.  
Hay que agradecer que la edición y el 
uso de algunos recursos de la tecno-
logía digital ayudaran a enfatizar lo 
que había que enfatizar, y acortar dis-
tancias entre el material y el televiden-
te.  

No pocos se enteraron de algunos me-
canismos legales que existen y que no 
conocían y de cómo actuar ante deter-
minadas circunstancias. Era la vida 
misma de muchas personas puesta 
frente nosotros. 

El desamor como causa principal de 
todos los entuertos, acompañado del 
egoísmo y la indiferencia, fueron real-
mente protagonistas en esta puesta. 
Una mirada a temas como el racismo, 
sutil o explícito, del blanco al negro o 
del negro al blanco, nunca admitido, 
siempre velado, siempre lamentable y 
denigrante, presente y real; la ambi-
ción por hacerse de una vivienda u 
otros bienes a los que no se tienen de-
recho, al precio que sea, el caso de 
una madre que pide separarse de sus 
hijos ya adultos por justa causa, o la 
banalidad de una joven madre que 
quiere usar a su pequeña hija para lo-

grar una seguridad allí adonde decidió 
ir a vivir sus sueños o sus pesadillas, y 
separarla de su padre, un extranjero 
que no tiene un quilo pero que busca 
vivir según aquello que cree, son como 
la otra cara de una moneda que no to-
dos quieren ver. Es más fácil creer que 
las cosas son como quisiéramos que 
fueran que abrirnos con honestidad a 
la realidad que tenemos delante.  

Al mismo tiempo, la vida de los aboga-
dos parte importante de la trama e hilo 
conductor de la serie, se presentó con 
el mismo realismo, porque si bien es 
cierto el empeño de muchos de estos 
profesionales en la búsqueda de la jus-
ticia y la verdad para defender a quien 
lo necesita y encontrar y presentar so-
luciones a tanto desvarío, también lo 
es que ellos y ellas como cualquier 
persona, tienen su propia historia. No 
es una realidad que se mira desde arri-
ba, es algo que ellos viven, como vivi-
mos todos los cubanos, todos los días, 
una cotidianeidad que nos desborda y 
muchas veces nos comprime.   

El desempeño de los actores fue bue-
no, algunos muy bueno. Jóvenes, gen-
te en plena madurez y abuelos, con 
experiencia o en los inicios, todos se 
fundieron muy bien y permitieron que 
viéramos algo digno, en medio de es-
tos tiempos difíciles y retadores que 
vivimos hoy.  

El televidente armonizó muy bien con 
los personajes y las tramas y por eso 
los siguió sin mucho reparo cada sába-
do en la noche. Siempre habrá algo 
que superar pero quizás sirva este 
ejemplo para que los que les toca dise-
ñar la programación, vean que lo más 
importante es que desde cada casa y 
cada sillón se conecte de forma afecti-
va y efectiva con las propuestas. Lo 
demás viene solo. 
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El tema de la pobreza ha tenido y tiene 
implicaciones múltiples en el ma-
remágnum de sistemas ético - estéti-
cos, filosóficos, teológicos y bíblicos 
por tanto es un tema vigente y prácti-
co. Por otro lado la conexión del tema 
de la pobreza con el altruismo-egoísmo 
pudiese ser un reduccionismo pero pa-
ra los efectos del discurso didáctico 
parece imprescindible.  

Para un público cristiano o al menos 
para quiénes tienen inquietudes solida-
rias es preámbulo señalar que no es 
una casualidad que una inmensa canti-
dad de relatos bíblicos relacionados 
con el tema aparecen desde el Génesis 
(con el conflicto de Abel y Caín donde 
la posesividad es el centro del drama), 
pasando por los libros de la ley (Deut 
15,11), los sapienciales (Sabiduría 3 y 
4; Eclesiástico 3,30; 4 y 5; 10,8; 11; 
16,14; 31), los evangelios (Mt 5,3; 
7,13; Mc 12,41) y sobre todo el evan-
gelio de Lucas (que por su primeros 
destinatarios los griegos se preocupó 

por transmitirnos las parábolas de la 
Misericordia y las parábolas que con-
denan al dinero por ser factor de divi-
sión entre los hombres: Lc 6,43; 9,13; 
10,25; 11, 37; 12, 13-32; 16 y 19)
hasta Apocalipsis 22,14.  

Advirtiéndose que las Sagradas Escri-
turas no son un tratado de Economía 
Política ni de Ética propiamente, sino 
mensajes que comunican el Espíritu de 
Dios hablado a través de sus autores 
sagrados la necesidad de proximidad o 
projimidad -tema abordado en múlti-
ples ocasiones por el actual Pontífice- 
sirve de ejercicio crítico tanto en el 
contexto macro del liberalismo-
egoísmo como en un contexto micro 
de las limitaciones materiales y los 
destellos de enriquecimiento.   

Así a nivel antropológico, ¿por qué so-
mos egoístas? Somos egoístas porque 
gozamos del privilegio -por encima de 
los animales que codician poco solo 
por instinto- de actuar por medio de la 

libertad de control entre la ge-
nerosidad y el sacrificio. Esto es 
un principio ético porque la 
hipocresía “protege” entre el 
acto de dar y las convicciones 
solidarias que se dice profesar. 

Según el Antiguo Testamento 
Yavé se presenta en sueño a 
Salomón (1 Reyes 3, 4- 15) y 
este último le pide un espíritu 
atento para dirigir, gobernar, y 
para decidir entre lo bueno y lo 
malo (1 Reyes 5, 8-10) o sea, 
no pidió a Dios riquezas, ni lar-

Por: Pedro I. González Villarrubia 

Felices los que lavan sus ropas 
Felices los que lavan sus ropas; disfrutarán del árbol de la Vida 
y se les abrirán las puertas de la ciudad. Apocalipsis 22, 12- 15. 
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traía, lo condujo a una posada y se en-
cargó de cuidarlo. Al día siguiente sacó 
dos monedas y se las dio al posadero 
diciéndole: “Cuídalo, y si gastas más, 
yo te lo pagaré a mi vuelta.” 

El texto relata que en los parajes 
(como en todo tiempo) siempre hay 
riesgo de poner la vida en peligro de 
asaltadores: hasta en los tiempos de 
Jesús la gente viajaba en grupos para 
protegerse (Lc 24,15). Hagamos una 
parodia: si vamos a misa un domingo y 
se nos presenta una urgencia de soco-
rrer a un accidentado: ¿lo dejamos ti-
rado para “cumplir con Dios” no faltan-
do al templo? En los tiempos de Jesús 
el sacerdote de la parábola o el levita 
sabían que si tocabana una persona 
con probabilidades de estar muerta ya 
quedaba impuro y estaba imposibilita-
do de ir al templo ¡durante siete días! 
(el mismo tiempo que un católico fiel 
asiste a misa hoy día) porque así lo 
dictaba la ley (Lev 21,2; Números 
19,11; Ageo 2,13), sin embargo el sa-
maritano (considerado infiel por los 
judíos) se arriesgó y el mensaje con-
trasta con nosotros los racionalistas y 
maquiavélicos de todos los tiempos: el 
hombre auténticamente egoísta elige 
sus metas guiado por la razón: no pue-
den permitir que otros hombres se be-
neficien  con sus acciones: "que se sa-
crifiquen en lograr riquezas como lo he 
hecho yo" y restriegan el dedo pulgar 
por el ceño en señal de quitarse el su-
dor. El beneficio de otros hombres no 
es ya propósito, sino una ofensa.  

En el terreno de la moral es preciso 
primero identificar qué es bueno y qué 
es malo. Eso hizo Salomón. "¿No es 
deseable tener un yate, vivir en una 
casa confortable y tomar una buena 
cerveza?" Sí, la ética no es enemiga 
del legítimo placer pero no es ético ob-
tener dinero asaltando un banco y ase-
sinando a los guardias. 

ga vida, formas de solicitud muy apre-
ciadas en todo tiempo, sino que su pri-
mera preocupación, fue en el terreno 
de los valores: no cómo habrá de vivir 
su vida, ¡sino cómo habrá de sacrificar-
la en bien de los demás! 

Tanto a nivel personal como social mu-
chos piensan -en señal de ausencia de 
respeto por los demás- de manera 
muy diferente: consideran a la huma-
nidad como una caterva de mendigos 
condenados que claman por ayuda y 
que están atrapados en un "universo 
malévolo", y en la praxis viven en una 
letárgica indiferencia hacia la ética, con 
una amoralidad cínica y sin esperan-
zas, donde el asunto de la buena vo-
luntad entre los hombres parece un 
ideal tonto.  

Estas personas han sido adoctrinadas 
acerca de que todo amor, respeto o 
admiración que una persona pueda 
sentir por otros no es ni puede ser una 
fuente de alegría personal, sino que 
constituye una amenaza para su propia 
existencia. Pareciese que el hombre 
egoísta lo es hasta desear la evitación 
de tener que lidiar con los conflictos, y 
creen  que siempre son autodestructi-
vos. Meditemos la parábola del buen 
samaritano (Lc 10, 30- 35):  

Jesús empezó a decir: “Bajaba un 
hombre por el camino de Jerusalén a 
Jericó y cayó en manos de unos bandi-
dos, que lo despojaron de todo, lo gol-
pearon y se marcharon dejándolo me-
dio muerto. Por casualidad bajaba por 
ese camino un sacerdote; lo vio, pero 
tomó el otro lado y siguió. Lo mismo 
hizo un levita que llegó a ese lugar: lo 
vio, tomó el otro lado y pasó de largo. 
Un samaritano también pasó por aquel 
camino y lo vio; pero éste se compa-
deció de él, se acercó, curó sus heridas 
con aceite y vino y se las vendó; des-
pués lo montó sobre el animal que él 
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En La rebelión de Atlas, en la escena 
donde Galt, sabiendo que está a punto 
de ser arrestado, le dice a Dagny: "En 
caso de que sospechen, aunque sea 
ligeramente, lo que somos el uno para 
el otro, te pondrán en el potro de tor-
turas. Sí, me refiero a la tortura física, 
ante mis ojos, en menos de una sema-
na. Yo no voy a esperar tanto. A la pri-
mera mención de una amenaza hacia ti 
me mataré y los obligaré a detenerse. 
No tengo que decirte, continuó, que si 
hago esto, no es un acto de autosacri-
ficio. No quiero vivir según sus condi-

Amarte toda mi vida 
 

Te amo, mi Dios,  
y mí solo deseo es amarte 
hasta el último respiro  
de mi vida. 
 

Te amo, oh Dios  
infinitamente amable, y 
prefiero morir amándote 
antes que vivir un solo 
instante in amarte. 
 

Te amo, Señor, y la única 
gracia que te pido es 
aquella de amarte 
eternamente. 
 

Dios mío,  
si mi lengua no pudiera 
decir que te amo  
en cada instante,  
quiero que mi corazón  
te lo repita tantas veces 
cuantas respiro. Amén. 
 

San Juan María Vianney 
Cura de Ars 

ciones, no quiero obedecerlos y no 
quiero verte soportar un crimen pre-
meditado. Después no existirán valores 
a los que pudiera aspirar. Y no me 
gusta vivir sin valores”. 

La falacia básica en el argumento ra-
cionalista según el cual "todos somos 
egoístas" es una equivocación extre-
madamente tosca. Es una perogrullada 
psicológica decir que todo comporta-
miento bien dirigido tiene un motivo. 
Si “el motivo” se funda en un valor, 
entonces bendito motivo. ¿Qué sería 
de la memoria de nuestros próceres 
que entregaron sus bienes materiales, 
sus fortunas, la vida de sus familiares 
más cercanos, de sus amigos, compa-
ñeros y hasta de sus propias vidas si le 
damos rienda suelta a las doctrinas del 
egoísmo? 

El egoísmo era la nota de los tiempos 
antiguos. El humanitarismo (el altruis-
mo, la abnegación, el sacrificio de sí 
por el bien de otros, el olvido de sí) es 
la nota de los tiempos modernos. No 
hablo de la gente común: ésta en to-
das partes, es una traílla de bestezue-
las; el estómago del Universo; hablo 
de los espíritus superiores que ensal-
zan y representan estos tiempos. Sen-
tenció nuestro Apóstol.  

 
 
 
Referencias 
 
1. Rand. La rebelión de Atlas. 
2. Biblia de Latinoamérica. 
3. José Martí. Obras Completas, Editorial 

de Ciencias Sociales, La Habana 1975, 
tomo 21. Página 162.  
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El Seminario San Basilio Magno fun-
dado el 14 de abril de 1722, es una 
de las instituciones educativas más 
antiguas de Cuba, y la más antigua 
de estudios superiores. Según refie-
ren la Dra. Olga Portuondo y el P. 
Joan Rovira sj en su libro El Colegio 
Seminario San Basilio Magno, “el 14 
de abril de 1722, el deán Pedro 
Agustín Morell y Santa Cruz1, y el 
chantre, provisor y vicario general, 
Toribio de la Bandera, por delegación 
de su prelado2, procedieron a crear 
dicho seminario y a establecer sus 
reglamentos y ordenanzas”. Muchos 
diligencias hubieron de hacer primero 
el obispo Pedro Morell de Santa Cruz 
(quien inició las mismas ante la coro-
na española), y luego Fray Jerónimo 
de Nosti y Valdés, quien terminó la 
misión al fundarlo, para que la dióce-
sis de Cuba, y la ciudad de Santiago 
de Cuba contaran con un Colegio 
Seminario, en el que se “lograse la 
buena educación y enseñanza de la 
juventud3” 

Muy cercano a cumplir los tres siglos 
de vida, tiene una historia riquísima y 
no falta de escollos, desconocida pa-
ra muchos, o no valorada su influen-
cia en el desarrollo cultural de nues-
tra nación. Insignes cubanos han 
pasado por este recinto como profe-
sores o alumnos: el presbítero Este-
ban Salas, Juan Bautista Sagarra, 
Tristán de Jesús Medina… Francisco 
de Paula Barnada… Pedro Meurice 
Estiú…  

Tres han sido sus sedes: la fundacio-
nal en dos casas contiguas en la es-
quina de las calles San Basilio y Coro-
na; la segunda en El Cobre a los pies 
del Santuario de la Virgen de la Cari-
dad, edificio inaugurado el 8 de sep-
tiembre de 1931 por Mons. Fray Va-
lentín Zubizarreta y Unamunzaga, 
donde permaneció hasta el 8 de sep-
tiembre de 1968 cuando se traslada 
hacia la Loma de los Desamparados, 
al antiguo convento de la las Siervas 
de María, lugar donde radica hasta 
hoy. 

Por: María C. López Campistrous 
Fotos: Radamés Boni 

Seminario San Basilio Magno: 
Tiempo de forja de Discípulos 
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Como parte de esta historia en este 
año pastoral el Seminario San Basilio 
Magno ha sufrido cambios, atendien-
do a una nueva conformación acadé-
mica. El P. José Ayllón, sacerdote 
operario diocesano y su actual Rec-
tor, accedió a responder a Iglesia en 
Marcha algunas preguntas y así acer-
carnos a este “Colegio”, que ha sido 
y es casa de forja de sacerdotes para 
la Iglesia cubana. 

IM: P. José, este curso los seminarios 
católicos de Cuba han comenzado el 
curso con una nueva estructura 
académica. ¿En qué consiste esta? 
¿Qué factores llevaron tanto a la CO-
CC como a los padres formadores del 
Seminario a asumir la misma? 

P. José Ayllón: Esta nueva estructura 
consiste en la separación, que no 
división, de las etapas formativas en 
tres lugares:  
Propedéutico: Pre seminario San 
Agustín de Camagüey. Etapa Intro-
ductoria y Preparatoria. 
Filosofía: Seminario San Basilio Mag-
no de Santiago de Cuba. Etapa Disci-
pular. 
Teología: Seminario San Carlos de la 
Habana. Etapa Configurativa con 
Cristo Sacerdote. 
Los factores que han llevado a asu-
mir esta nueva estructura podríamos 
resumirlos en unas pocas frases, que 
los mismos obispos nos marcan. 
Ante los retos que nos plantea la 
nueva Ratio4 necesitamos dar una 
respuesta desde la situación de nues-
tra Iglesia Cubana: somos una iglesia 
pobre en recursos y materiales. Nin-
guna diócesis puede bastarse a sí 
misma. Todos dependemos de todos.  
Según el criterio de nuestros obispos, 
esta estructura nos aportaría una 
serie de ventajas: 
Serían tres equipos de formadores 

(cada etapa formativa tiene sus obje-
tivos específicos y los sujetos que 
acceden a ellas también están en 
situaciones existenciales, espirituales 
y de praxis cristiana diferente. Serían 
tres etapas de formación en distintas 
localizaciones, con equipos de forma-
dores que reforzarían el ambiente 
espiritual y pastoral propio de cada 
etapa, acompañarían y evaluarían a 
los candidatos, según lo esperado de 
ellos en cada etapa). Esto ayudaría a 
los candidatos a tener un criterio más 
claro de su vocación y poder cono-
cer, por parte de obispos y formado-
res, mejor la idoneidad de los candi-
datos. Serían etapas formativas, cen-
tros de estudio y ambientes diversos, 
que les enriquecería y ayudaría 
humanamente. 
Al ser menos estudiantes, púes se 
redistribuirían los estudiantes, la for-
mación podría ser más personalizada. 
Se fortalecerían académicamente 
nuestros seminarios. No multiplicaría-
mos el esfuerzo de buscar profesores 
de filosofía para ambos seminarios ni 
formadores para propedéutico para 
tres seminarios. 
Nuestro país e Iglesia es bastante 
homogéneo pero tiene sus diferen-
cias. Es bueno favorecer que nues-
tros futuros sacerdotes tengan un 
mayor conocimiento de nuestra reali-
dad eclesial, además de que se co-
nozcan entre sí. 
Al ser un solo proceso de forma-
ción, dividido en tres etapas con dis-
tintos equipos de formadores, el cri-
terio formativo deberá ser el mismo. 
Esto exige una mayor coordinación 
entre los equipos de formadores que 
redundará en beneficio de la forma-
ción. 

IM: ¿Qué características tiene cada 
etapa de la formación de los semina-
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ristas? ¿Qué exigencias encuentran 
los seminaristas en sus años de for-
mación?5 

P. José Ayllón: En el PROPEDÉUTICO 
se pretende un primer discernimiento 
vocacional. El seminarista ha de lo-
grar un conocimiento de sí mismo, 
ayudado por las ciencias humanas 
(sociología, psicología…) ir creciendo 
humanamente y logrando una forma-
ción espiritual centrada en el misterio 
de Cristo y de la Iglesia. Profundiza 
en el discernimiento vocacional en 
una vivencia comunitaria, se inicia en 
la experiencia pastoral y adquiere 
una visión global de los objetivos y 
contenidos de toda la formación sa-
cerdotal. 
La ETAPA FILOSÓFICA O DISCIPU-
LAR, busca conseguir una decisión 
“firme” por la vocación específica. 
Trata de formar las estructuras que 
se pondrán en práctica en adelante, 
en especial en la etapa teológica. 
Intenta educar al candidato por me-
dio de la adquisición de hábitos for-
mativos. Es el de etapa discipular, en 
un sentido más positivo y religioso, 
pues se pretende conseguir una for-
mación sólida como discípulos del 
Señor. El resultado final será una op-
ción firme por el sacerdocio, o por 
otra vocación, pero lo quedará claro 
es que el seminarista optará por ser 
discípulo de Cristo para siempre. 
Y la ETAPA TEOLÓGICA O CONFIGU-
RADORA, es más prolongada y exi-
gente de la formación básica. Su ob-
jetivo consiste en que el candidato se 
configure con Cristo en la línea de los 
valores y el carisma de la propia vo-
cación -Cristo Buen Pastor que da la 
vida en favor del pueblo de Dios- y 
de la institución concreta: en una 
Iglesia Particular, con sus necesida-
des, su historia, su proceso de madu-

ración comunitaria. Es la etapa más 
propiamente “formativa” porque los 
recursos de la formación se aplican 
ahora con intensidad a los valores 
específicos. El seminarista ya ha tra-
bajado sobre sí mismo, es más libre 
para dedicarse con productividad a 
su formación en todas las dimensio-
nes, de modo que es capaz de culti-
var todas las dimensiones de la for-
mación equilibradamente. Tiene una 
visión más unitaria del proceso. Es 
necesario que el seminarista respon-
da a la pregunta sobre el modo de 
gestionar los distintos aspectos de su 
personalidad que son interpretados 
ahora desde los consejos evangélicos 
en el marco de las promesas y com-
promisos sacerdotales. 

IM: ¿Cuántos seminaristas se forman 
en nuestros seminarios en este año 
pastoral?  

P. José Ayllón: Este año en el Semi-
nario de San Carlos y San Ambrosio 
en la Habana cursan Filosofía, 12; 
Teología, 35 (26 diocesanos y 9 reli-
giosos) y están en etapa de pastoral, 
2. En el Pre-seminario San Agustín en 
Camagüey, 6. Y aquí en el Seminario 
San Basilio Magno, 16 que cursan 
Filosofía, 14 diocesanos y 2 religio-
sos. 

IM: Si un joven se siente llamado a la 
vida sacerdotal, o está buscando res-
puestas, ¿cómo ayudarle? ¿Qué es-
pacios tiene la diócesis para ello? 

P. José Ayllón: La mejor forma de 
ayudarle es ponerle en contacto con 
el responsable de su comunidad a fin 
de que vaya orientándolo y haciendo 
el seguimiento necesario para, en su 
momento, enviarlo a los encuentros 
de despertar vocacional y posterior-
mente a los encuentros vocacionales. 
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Hasta que, hecho el discernimiento 
necesario, pueda ingresar en el curso 
propedéutico en el seminario. 

IM: Muchas gracias. 

Que el acercarnos al Seminario San 
Basilio Magno de hoy sea compromi-
so, personal y comunitario, de acom-
pañar y orar por sus formadores, 
profesores y especialmente por los 
seminaristas: Ermelio, Lázaro, Ronny, 
Rodolfo, Reynaldo, Eduardo, Sergio, 
Enrique, Saúl, Yordani, Ramón, José 
Luis, Ricardo, Rafael, Lorenzo, Elies-
ky y Emmanuel, para que su paso 
por San Basilio Magno sea ciertamen-
te período de formación y crecimien-
to, tiempo de gracia para conformar-
se como verdaderos discípulos de 
Jesús para siempre, en tiempos en 
que muchos vuelven sus ojos hacia la 
Iglesia para señalar sus pecados, y 
olvidan la luz de su Maestro. 

Notas 
1 Principal artífice de la fundación del 
Seminario San Basilio. 
2 Fray Jerónimo Valdés, nacido en Astu-
rias, perteneció a la orden de San Basilio 
Magno. Fue nombrado obispo de la dió-
cesis de Cuba en 1705, tomando pose-
sión en mayo de 1706. En sus 23 años de 
gobierno, realizó grandes obras como la 
fundación en Santiago de Cuba del Cole-
gio Seminario San Basilio Magno; en 
1723 en La Habana de la Real y Pontificia 
Universidad de San Gerónimo, y a lo lar-
go de toda la Isla construyó gran canti-
dad de templos y capillas. Nunca residió 
en su sede, falleciendo en La Habana en 
1729.  
3 Portuondo O. y Rovira J., El Colegio 
Seminario San Basilio Magno, pág. 22, 
Ed. Oriente, 200  
4 Ratio Fundamentalis Institutionis Sacer-
dotalis, CONGRAGACIÓN PARA EL CLE-
RO, 8 de diciembre de 2016 (RFIS) 
5 Cfr. RFIS - Los itinerarios formativos en 
el Seminario Diocesano, Servicios de Ani-
mación Vocacional Sol, A.C., México 2012 
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Cambio climático, calentamiento 
global, deforestación, desertifica-
ción, degradación y salinidad de 
los suelos, contaminación de los 
acuíferos, inundaciones costeras, 
ciclones y terremotos más inten-
sos… y tantas otras frases y pala-
bras que indican catástrofes, que 
se repiten a diario por los medios 
de comunicación, que ya se han 
convertido en parte del lenguaje 
común, pero… ¿y la percepción de 
estos riesgos por parte de noso-
tros por dónde anda?, ¿y la parti-
cipación ciudadana para prevenir, 
minimizar o mitigar los efectos de 
estos cambios?, ¿qué hacemos pa-
ra disminuir esta situación o qué no 
debemos hacer para provocarla?.     

La Iglesia Católica, siempre preocupada 
y ocupada por todo lo que atañe al 
hombre y su dignidad personal así co-
mo a toda la creación, ha mantenido 
un pensamiento social lógico y estruc-
turado a través de los documentos 
pontificios y Francisco, con su Laudato 
si, da nuevamente prueba de ello.  

Esta encíclica, que ha entrado a formar 
parte de la Doctrina Social de la Igle-
sia, salió a la luz púbica el 18 de junio 
de 2015 y trata sobre el “cuidado de 
nuestra Casa Común” significando un 
aporte de la Iglesia sobre la ecología.  

La Carta está dividida en seis capítulos; 
el primero dedicado a, según palabras 
del Santo Padre, “lo que está pasando 
en nuestra Casa común”, el segundo 
denominado “Evangelio de la Crea-
ción”, el tercero analiza “la raíz humana 
de la crisis ecológica”, el cuarto trata 
acerca de la defensa de una ecología 

integral, el quinto brinda las orientacio-
nes de Francisco sobre el problema que 
nos concierne a todos y el sexto de 
manera valiente nos propone lo que 
debemos hacer para una educación 
adecuada y una espiritualidad ecológi-
ca; termina el documento con dos ora-
ciones: una por la Tierra, para ser com-
partida por todos los que creemos en 
Dios y por los que no creen también, 
¿por qué no?, y la otra una oración 
cristiana con la Creación para que se-
pamos asumir los compromisos con la 
obra de Dios que nos brinda el Evange-
lio.  

Los ejes temáticos que atraviesan este 
documento magisterial son: 

♦ la relación íntima entre los pobres y 
la fragilidad del planeta, 

♦ la convicción de que en el mundo 
todo está íntimamente relacionado,  

♦ la crítica del nuevo paradigma y las 
formas de poder que surgen de la 
tecnología, 

Doctrina Social 
de la Iglesia y Ecología  

Por: Rafael Escalona Veloz 
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♦ el valor propio de cada criatura y el 
sentido humano de la ecología, 

♦ la necesidad de debates abiertos y 
honestos, 

♦ la responsabilidad de las políticas 
internacional y local, 

♦ la cultura del descarte y la propues-
ta para un nuevo estilo de vida, 

♦ un llamado a una conversión pro-
funda, puesto que la crisis ecológica 
es un llamado a una conversión in-
terior 

♦ la invitación a buscar otros modos 
de entender la economía y el verda-
dero progreso. 

Otros asuntos de valor extraordinario 
que aborda el Papa Francisco en Lau-
dato sí, comprenden: 

♦ La contaminación producida por to-
dos los residuos y denuncia: “La tie-
rra, nuestra casa, parece convertir-
se cada vez más en un inmenso de-
pósito de porquería” (Ls, 21). 

♦ El clima como un bien común, de 
todos y para todos (Ls, 23). 

♦ El agotamiento de los recursos na-
turales, el deterioro de la calidad de 
la vida humana y la degradación 
social. 

♦ “El medio ambiente es un bien co-
lectivo, patrimonio de toda la huma-
nidad y responsabilidad de to-
dos” (Ls, 95). 

♦ Una ciencia que pretenda ofrecer 
soluciones a los grandes problemas, 
necesariamente debería sumar todo 
lo que ha generado el conocimiento 
en las demás áreas del saber, inclu-
yendo la filosofía y la ética social, 
porque la técnica separada de la 
ética difícilmente será capaz de auto
-limitar su poder.  

♦ La íntima relación entre ecología 
ambiental, económica y social. 

♦ La estrecha relación entre ecología 
humana y bien común, como princi-
pio que cumpla un rol central y uni-
ficador de la ética social, pues ¿qué 
mundo queremos dejar a las gene-
raciones futuras? 

♦ La necesidad de desarrollar una 
agricultura sostenible, desarrollar 
formas renovables de energía y no 
contaminantes, fomentar mayor efi-
ciencia energética, promover una 
mejor gestión de los recursos fores-
tales y marinos y asegurar a todos 
por igual el acceso al agua potable.      

♦ No pensar solo en grandes catástro-
fes naturales como consecuencia 
del cambio climático, sino también 
en las catástrofes derivadas de las 
grandes crisis sociales. 

♦ Teniendo en cuenta que es en la 
familia donde se cultivan por prime-
ra vez los hábitos de amor y cuida-
do de la vida, el uso correcto de las 
cosas, el orden y la limpieza, el res-
peto al ecosistema local y la protec-
ción de todos los seres creados; es 
la familia el lugar de formación inte-
gral y donde debemos comenzar la 
educación ambiental que reclama el 
planeta, es la familia donde debe-
mos comenzar la “Revolución va-
liente” frente a la amenaza del con-
sumismo que reclama el Papa para 
salvar nuestra Casa Común y “al 
debate honesto y transparente, pa-
ra que las necesidades particulares 
y las ideologías no afecten al bien 
común” (Ls, 188).  

Incorporémonos todos a esta gran cru-
zada y desde los pequeños detalles que 
podemos alcanzar en nuestros hogares 
en el cuidado de la Creación y en la 
educación de nuestros hijos, estaremos 
aportando un granito de arena para 
legar al futuro generaciones educadas 
ambientalmente y un mundo seguro a 
las venideras generaciones.  
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La celebración de la misa, de la que 
estamos recorriendo los varios mo-
mentos, está encaminada a la Comu-
nión, es decir, a unirnos con Jesús. 
La comunión sacramental: no la co-
munión espiritual, que puedes hacer-
la en tu casa diciendo: «Jesús, yo 
quisiera recibirte espiritualmente». 
No, la comunión sacramental, con el 
cuerpo y la sangre de Cristo. Celebra-
mos la eucaristía para nutrirnos de 
Cristo, que se nos da a sí mismo, tan-
to en la Palabra como en el Sacra-
mento del altar, para conformarnos a 
Él. Lo dice el Señor mismo: «El que 
come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí y yo en él» (Juan 6, 
56). De hecho, el gesto de Jesús que 
dona a sus discípulos su Cuerpo y 
Sangre en la última Cena, continúa 
todavía hoy a través del ministerio 
del sacerdote y del diácono, ministros 
ordinarios de la distribución a los her-
manos del Pan de la vida y del Cáliz 

Texto completo de la Catequesis del Papa Francisco sobre la Eucaristía,  
Audiencia general, 21 de marzo y 4 de abril de 2018. Fuente Zenit.org 

de la salvación. 

En la misa, después de haber partido 
el Pan consagrado, es decir, el cuerpo 
de Jesús, el sacerdote lo muestra a 
los fieles invitándoles a participar en 
el banquete eucarístico. Conocemos 
las palabras que resuenan desde el 
santo altar: «Dichosos los invitados a 
la Cena del Señor: he aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del 
mundo». Inspirado en un pasaje del 
Apocalipsis —«Dichosos los invitados 
al banquete de bodas del Corde-
ro» (Apocalipsis 19, 9): dice «bodas» 
porque Jesús es el esposo de la Igle-
sia— esta invitación nos llama a ex-
perimentar la íntima unión con Cristo, 
fuente de alegría y de santidad. Es 
una invitación que alegra y juntos 
empuja hacia un examen de concien-
cia iluminado por la fe. Si por una 
parte, de hecho, vemos la distancia 
que nos separa de la santidad de 
Cristo, por la otra creemos que su 

Sangre viene «esparcida para 
la remisión de los pecados». 
Todos nosotros fuimos perdo-
nados en el bautismo y todos 
nosotros somos perdonados o 
seremos perdonados cada vez 
que nos acercamos al sacra-
mento de la penitencia. Y no 
os olvidéis: Jesús perdona 
siempre. Jesús no se cansa de 
perdonar. Somos nosotros los 
que nos cansamos de pedir 

La misa no es  
               un espectáculo (FINAL) 
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Cada vez que nosotros 
hacemos la comunión, 
nos parecemos más a 

Jesús, nos transforma-
mos más en Jesús...  

El sacerdote, distribu-
yendo la eucaristía,  

te dice: «El Cuerpo de 
Cristo», tú respondes: 
«Amén», o sea recono-

ces la gracia y el  
compromiso que  

conlleva convertirse  
en Cuerpo de Cristo 

perdón. Precisamente pensando en el 
valor salvador de esa Sangre, san 
Ambrosio exclama: «Yo que peco 
siempre, debo siempre disponer de la 
medicina» (De sacramentis, 4, 28: PL 
16, 446a). En esta fe, también noso-
tros queremos la mirada al Cordero 
de Dios que quita el pecado del mun-
do y lo invocamos: «oh, Señor, no 
soy digno de que entres en mi casa: 
pero una palabra bastará para sanar-
me». Esto lo decimos en cada Misa. 

Si somos nosotros los que nos move-
mos en procesión para hacer la co-
munión, nosotros vamos hacia el altar 
en procesión para hacer la comunión, 
en realidad es Cristo quien viene a 
nuestro encuentro para asimilarnos a 
él. ¡Hay un encuentro con Jesús! Nu-
trirse de la eucaristía significa dejarse 
mutar en lo que recibimos. Nos ayuda 
san Agustín a comprenderlo, cuando 
habla de la luz recibida al escuchar 
decir de Cristo: «Manjar soy de gran-
des: crece y me comerás. Y tú no me 
transformarás en ti como al manjar 
de tu carne, sino tú te transformarás 
en mí» (Confesiones VII, 10, 16: pl 
32, 742). Cada vez que nosotros 
hacemos la comunión, nos parecemos 
más a Jesús, nos transformamos más 
en Jesús. Como el pan y el vino se 
convierten en Cuerpo y Sangre del 
Señor, así cuantos le reciben con fe 
son transformados en eucaristía vi-
viente. El sacerdote, distribuyendo la 
eucaristía, te dice: «El Cuerpo de 
Cristo», tú respondes: «Amén», o sea 
reconoces la gracia y el compromiso 
que conlleva convertirse en Cuerpo 
de Cristo. Porque cuando tú recibes la 
eucaristía te conviertes en cuerpo de 
Cristo. Es bonito, esto; es muy boni-
to. Mientras nos une a Cristo, 
arrancándonos de nuestros egoísmos, 
la comunión nos abre y une a todos 

aquellos que son una sola cosa en Él. 
Este es el prodigio de la comunión: 
¡nos convertimos en lo que recibimos!  

La Iglesia desea vivamente que tam-
bién los fieles reciban el Cuerpo del 
Señor con hostias consagradas en la 
misma misa; y el signo del banquete 
eucarístico se expresa con mayor ple-
nitud si la santa comunión se hace 
bajo las dos especies, incluso sabien-
do que la doctrina católica enseña 
que bajo una sola especie se recibe a 
Cristo todo e íntegro (cf. Instrucción 
General del Misal Romano, 85; 281-
282). Según la praxis eclesial, el fiel 
se acerca normalmente a la eucaristía 
en forma de procesión, como hemos 
dicho, y se comunica en pie con de-
voción, o de rodillas, como establece 
la Conferencia Episcopal, recibiendo 
el sacramento en la boca o, donde 
está permitido, en la mano, como se 
prefiera (cf. IGMR, 160-161). Des-
pués de la comunión, para custodiar 
en el corazón el don recibido nos ayu-
da el silencio, la oración silenciosa. 
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Prologar un poco ese momento de 
silencio, hablando con Jesús en el co-
razón nos ayuda mucho, como tam-
bién cantar un salmo o un himno de 
alabanza (cf. IGMR, 88) que nos ayu-
da a estar con el Señor. La Liturgia 
eucarística se concluye con la oración 
después de la comunión. En esta, en 
nombre de todos, el sacerdote se diri-
ge a Dios para darle las gracias por 
habernos hecho sus comensales y 
pedir que lo que hemos recibido 
transforme nuestra vida. La eucaristía 
nos hace fuertes para dar frutos de 
buenas obras para vivir como cristia-
nos. Es significativa la oración de hoy, 
en la que pedimos al Señor que «el 
sacramento que acabamos de recibir 
sea medicina para nuestra debilidad, 
sane las enfermedades de nuestro 
espíritu y nos asegure tu constante 
protección» (Misal Romano, Miércoles 
de la V semana de Cuaresma). 

[...] La última vez llegamos hasta la 
Comunión y la oración después de la 
Comunión; después de esta oración, 
la misa se concluye con la bendición 
impartida por el sacerdote y la despe-
dida del pueblo (cf. Instrucción Gene-
ral del Misal Romano, 90). Como se 
había iniciado con la señal de la cruz, 
en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, se sella de nuevo en el 
nombre de la Trinidad la misa, es de-
cir, la acción litúrgica.  

Sin embargo, sabemos que mientras 
la misa finaliza, se abre el compromi-
so del testimonio cristiano. Los cristia-
nos no van a misa para hacer una 
tarea semanal y después se olvidan, 
no. Los cristianos van a misa para 
participar en la Pasión y Resurrección 
del Señor y después vivir más como 
cristianos: se abre el compromiso del 
testimonio cristiano. Salimos de la 
iglesia para «ir en paz» y llevar la 

bendición de Dios a las actividades 
cotidianas, a nuestras casas, a los 
ambientes de trabajo, entre las ocu-
paciones de la ciudad terrenal, 
«glorificando al Señor con nuestra 
vida». Pero si nosotros salimos de la 
iglesia charlando y diciendo: «mira 
esto, mira aquello...», con la lengua 
larga, la misa no ha entrado en mi 
corazón. ¿Por qué? Porque no soy 
capaz de vivir el testimonio cristiano. 
Cada vez que salgo de la misa, debo 
salir mejor de como entré, con más 
vida, con más fuerza, con más ganas 
de dar testimonio cristiano. A través 
de la eucaristía el Señor Jesús entra 
en nosotros, en nuestro corazón y en 
nuestra carne, para que podamos 
«expresar en la vida el sacramento 
recibido en la fe» (Misal Romano. 
Colecta del lunes en la Octava Pas-
cua). 

De la celebración a la vida, por lo 
tanto, consciente de que la misa en-
cuentra el término en las elecciones 
concretas de quien se hace involucrar 
en primera persona en los misterios 
de Cristo. No debemos olvidar que 
celebramos la eucaristía para apren-
der a convertirnos en hombres y mu-
jeres eucarísticos. ¿Qué significa es-
to? Significa dejar actuar a Cristo en 
nuestras obras: que sus pensamien-
tos sean nuestros pensamientos, sus 
sentimientos los nuestros, sus elec-
ciones nuestras elecciones. Y esto es 
santidad: hacer como hizo Cristo es 
santidad cristiana. Lo expresa con 
precisión san Pablo, hablando de la 
propia asimilación con Jesús, y dice 
así: «Con Cristo estoy crucificado: y 
no vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí» (Gálatas 2, 19-20). Este 
es el testimonio cristiano. La expe-
riencia de Pablo nos ilumina también 
a nosotros: en la medida en la que 
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mortificamos nuestro egoísmo, es de-
cir, hacemos morir lo que se opone al 
Evangelio y al amor de Jesús, se crea 
dentro de nosotros un mayor espacio 
para la potencia de su Espíritu. Los 
cristianos son hombres y mujeres que 
se dejan agrandar el alma con la fuer-
za del Espíritu Santo, después de 
haber recibido el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo. ¡Dejaos agrandar el alma! 
No estas almas tan estrechas y cerra-
das, pequeñas, egoístas, ¡no! Almas 
anchas, almas grandes, con grandes 
horizontes... dejaos alargar el alma 
con la fuerza del Espíritu, después de 
haber recibido el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo. 

Ya que la presencia real de Cristo en 
el Pan consagrado no termina con la 
misa (cf. Catecismo de la Iglesia Cató-
lica, 1374), la eucaristía es custodiada 
en el tabernáculo para la comunión 
para los enfermos y para la adoración 
silenciosa del Señor en el Santísimo 
Sacramento; el culto eucarístico fuera 
de la misa, tanto de forma privada 
como comunitaria, nos ayuda de 
hecho a permanecer en Cristo (cf. 
ibíd., 1378-1380).  

Los frutos de la misa, por tanto, están 
destinados a madurar en la vida de 
cada día. Podemos decir así, un poco 
forzando la imagen: la misa es como 
el grano, el grano de trigo que des-
pués en la vida ordinaria crece, crece 
y madura en las buenas obras, en las 
actitudes que nos hacen parecernos a 
Jesús. Los frutos de la misa, por tan-
to, están destinados a madurar en la 
vida de cada día. En verdad, aumen-
tando nuestra unión con Cristo, la 
eucaristía actualiza la gracia que el 
Espíritu nos ha donado en el bautismo 
y en la confirmación, para que nues-
tro testimonio cristiano sea creíble (cf. 
ibíd., 1391-1392).  

Entonces, encendiendo en nuestros 
corazones la caridad divina, ¿la euca-
ristía qué hace? Nos separa del peca-
do: «Cuanto más participamos en la 
vida de Cristo y más progresamos en 
su amistad, tanto más difícil se nos 
hará romper con Él por el pecado 
mortal» (ibíd., 1395). 

El habitual acercarnos al Convite eu-
carístico renueva, fortalece y profun-
diza la unión con la comunidad cris-
tiana a la que pertenecemos, según 
el principio que la eucaristía hace la 
Iglesia (cf. ibíd., 1396), nos une a 
todos.  

Finalmente, participar en la eucaristía 
compromete en relación con los 
otros, especialmente con los pobres, 
educándonos a pasar de la carne de 
Cristo a la carne de los hermanos, en 
los que él espera ser reconocido por 
nosotros, servido, honrado, amado 
(cf. ibíd., 1397).  

Llevando el tesoro de la unión con 
Cristo en vasijas de barro (cf. 2 Corin-
tios 4, 7), necesitamos continuamen-
te volver al santo altar, hasta cuando, 
en el paraíso, disfrutemos plenamen-
te la bienaventuranza del banquete 
de bodas del Cordero (cf. Apocalipsis 
19, 9). 

Demos gracias al Señor por el camino 
de redescubrimiento de la santa misa 
que nos ha donado para realizar jun-
tos, y dejémonos atraer con fe reno-
vada a este encuentro real con Jesús, 
muerto y resucitado por nosotros, 
nuestro contemporáneo. Y que nues-
tra vida «florezca» siempre así, como 
la Pascua, con las flores de la espe-
ranza, de la fe, de las buenas obras. 
Que nosotros encontremos siempre la 
fuerza para esto en la Eucaristía, en 
la unión con Jesús. 
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En otros números de la Revista Iglesia 
en Marcha, he escrito algunos artículos 
para dar a conocer a los lectores lo que 
son los Institutos Seculares y algunos 
de los Institutos que se encuentren en 
Cuba. 

Hoy quiero hablarles de uno de los Ins-
titutos Seculares que se encuentra pre-
sente en nuestra Arquidiócesis de San-
tiago de Cuba y que esta muy estre-
chamente ligado a los Voluntas Dei, ya 
que fuimos fundados por el mismo fun-
dador y compartimos la misma espiri-
tualidad.  

Lema Institucional 

Como Cristo manifestar el amor incon-
dicional del Padre a toda persona, re-
velando los signos de la presencia de 
Dios en el corazón de la realidad coti-
diana. 

Datos Históricos 

a) Fundador: Padre Luis Marie Parent, 
O.M.I. 
b) Fundación: 2 de Julio de 1952 Grant
-ault, Nouveau-Brunswick, Canadá. 
c) Aprobación Diocesana: 2 de febrero 
1962 y Pontificia el 23 de marzo de 
1984. 

Fin Específico 

Como Cristo manifestar el amor incon-
dicional del Padre a toda persona, re-
velando los signos de la presencia de 
Dios en el corazón de la realidad coti-
diana. Una constante disponibilidad a la 
voluntad del Padre, para vivir por todas 
partes la caridad de Cristo por el servi-
cio con la ayuda de María. 

Espiritualidad 

Fundada en los valores evangélicos, 
manifestada en el carisma del fundador 
y la vida misma de los miembros, la 
espiritualidad del instituto quiere hacer 
a la oblata sensible a los llamados del 
Espíritu Santo en el momento presente 
y, así desarrollar en ella: 

• Una vida de intimidad con Cristo que 
tienda progresivamente a una identifi-
cación con Él. 

• Una presencia atenta a Dios y al 
mundo. 

• Una disposición constante a buscar la 
voluntad de Dios para cumplir la misión 
que Él le confía en el corazón del mun-
do. 

Las exigencias de esta espiritualidad 
han sido resumidas por el fundador en 
la fórmula síntesis comúnmente llama-
da el “5-5-5”: 

• 5 momentos privilegiados de ora-
ción. 

• 5 actitudes de vida - Presencia de 
Dios. 

Ausencia de crítica destructiva interior 
y exterior-Ausencia de queja inútil in-
terior y exterior-Ser de servicio-
Artesana de paz. 

Por: Juan Alberto Gómez Morales, I.V.Dei 

Instituto Secular Oblatas Misioneras  
de María Inmaculada 
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• 5 actos conscientes de caridad 
Para crecer en esta vida de caridad y 
permanecer fiel a ella, la oblata en-
cuentra en María, modelo acabado del 
Amor, inspiración y fuerza. 

Miembros 

En Cuba son 20 oblatas 

Estilos de Vida 

• La oblata vive con su familia. 

• Con otra oblata. 

• Y también sola si lo desea. 

Lugares donde están presentes 

Canadá, Bélgica, Bolivia, Colombia,  
Cuba, Estados Unidos, Francia, Haití, 
India, Irlanda, Italia, Luxemburgo, 
Nicaragua, Perú, República de Mauri-
cio, República Dominicana, República 
Federal de Alemania, Sri Lanka, Tai-
landia y Vietnam. 

En Cuba en las Diócesis de La Haba-
na, Matanzas, Camagüey, Holguín y 
Santiago de Cuba  

Apostolado 

El primer lugar de su apostolado es 
en el trabajo, en algunas pastorales 
parroquiales. 

Requisitos de Ingreso 

Edad entre 20 y 40 años 

Libre de todo vínculo incompatible 
con el estado de consagrada en un 
Instituto. 

Libre de todo impedimento canónico 

Capacidad de autonomía 

Contar con un trabajo que le permita 
cubrir sus necesidades. 

Los interesados en conocer más acer-
ca de este Instituto pueden contactar 
en el Arzobispado de Santiago de Cu-
ba a Mirurgia Aguilera, Oblata, y co-
nocer más acerca de ellas.  

¿Quiénes son los  
Laicos Consagrados? 

Los laicos consagrados somos hom-
bres y mujeres que hemos sentido el 
llamado de Dios a una Consagración 
plena a Él, de Pobreza, Obediencia y 
Castidad, viviendo los mismos votos 
que viven los religiosos que conoce-
mos y animan nuestras parroquias y 
comunidades para estar totalmente 
disponibles para su Reino. Por eso 
consagramos nuestra vida a Dios en 
los Institutos Seculares pero viviendo 
nuestra vida en pleno mundo sin 
dejar de ser laicos. 

¿Qué nos diferencia de los religio-
sos? 

Elegimos la vida del mundo como 
campo de misión evangelizadora y 
compartimos con los hermanos las 
mismas realidades que a ellos les to-
ca vivir: Somos trabajadores comu-
nes y corrientes o profesionales que 
ponemos al servicio de nuestros des-
tinatarios toda nuestra capacitación 
pero con el matiz de la Fe en todo su 
quehacer. Por eso tratamos de reali-
zar nuestro trabajo del modo más 
perfecto posible, responsablemente y 
sobretodo con el mayor amor que 
podamos. 

Queremos compartir con los Cristos 
que viven en las ciudades o campos 
la verdad de una nueva forma de 
relacionarnos, que es la que Jesús 
vino a enseñarnos cuando se en-
carnó en el tiempo humano. Vivimos 
profundamente la humanidad y la 
espiritualidad armonizando toda la 
vida como un camino hacia la eterni-
dad. 

A imagen de Cristo y María quere-
mos vivir nuestra vida entregando y 
recibiendo la Gracia que Dios otorga 
a la humanidad. 
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Hubo una segunda esperanza reformista 
para Cuba. En la convocatoria española 
de 1836 a Cortes constituyentes, Jose de 
la Luz y Caballero, en La Habana, unió 
sus afanes electorales con los de Juan 
Bautista Sagarra y Blez para elegir a 
Jose Antonio Saco, en el exilio, como 
diputado por Santiago de Cuba. El es-
fuerzo se hizo nulo, cuando de manera 
sorprendente: “En las reuniones previas 
a la apertura de las Cortes se acordó 
que España era sólo el territorio penin-
sular e islas adyacentes, mientras que 
las hasta entonces provincias de ultra-
mar‒Cuba, Puerto Rico y Filipinas‒no 
sólo quedaban sin representación en las 
Cortes, por primera vez en su historia, 
sino que también quedaban excluidas de 
la jurisdicción constitucional. En ellas 
seguirían rigiendo las Facultades Omní-
modas de los capitanes generales (…). 
Los constituyentes declaraban que para 
estos territorios se dictarían, con poste-
rioridad leyes especiales que, por lo me-
nos en el caso de Cuba, nunca se llega-
ron a legislar”1.  

Hubo Constitución de 1837 para España, 
y en Cuba se produce el reagrupamiento 
mayoritario de la alta burguesía esclavis-
ta cubana, azucarera y cafetalera, en 
torno a Don Claudio Martínez de Pinillos, 
Conde de Villanueva, que en doce años 
en el cargo de Superintendente de 
Hacienda, había aumentado notablemen-
te las rentas2, y constituía por tanto una 
garantía para el erario público español. 
Así: “Todo el espectro de las ideas políti-
cas fue resumida en esta clase al condi-

cionamiento del desarrollo económico, la 
estabilidad interna de la Isla y las nece-
sarias respuestas a las acciones británi-
cas contra la trata y la esclavitud”3, su-
ma política que a la vez se constituía en 
contraprestación exigida a la Metrópoli, 
a cambio de garantizarle aquellos ingre-
sos fiscales que financiaran al Gobierno. 
Para los grandes propietarios, tendría 
vigencia el juicio siguiente: “En el siglo 
XIX la patria es la propiedad y no espere 
revolución en Cuba mientras se pueda 
hacer azúcar y cosechar café”, escribió 
el poeta hacendado José Luis Alfonso4. 
Tal aberración, tenía que justificarse 
desde el pensamiento teórico, argumen-
tando que la historia había demostrado 
que las tesis varelianas sobre la patria y 
el independentismo revolucionario eran 
equivocadas, y era lícito entonces susti-
tuir las Lecciones de Filosofía del Padre 
Varela por aquellas que dictaba Victor 

Por:  Osmay Edilberto Ramírez Esteva 

José de la Luz y Caballero:  
El Hacedor de Hombres, El del gran Saber Cristiano 

Segunda Parte: El desempeño del hombre,  
patriota, político, filósofo y educador 

 “Todo es, en mí fue, en mi Patria será” 
Jose de la Luz y Caballero, Aforismos 
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Cousin5 en la Escuela Normal Superior 
de París. Se publica en junio de 1839 el 
título Filosofía en La Habana6, en el cual, 
el autor, Doctor José Zacarías González 
del Valle, en el intento de hacer coincidir 
el eclecticismo vareliano (concep-
tualización ilustrada de libertad de elec-
ción de método) con el cousiniano (un 
intento de rescate de la autoridad en 
filosofía, un retorno a la síntesis al estilo 
escolástico), de hecho expresa el espíritu 
y la letra contrarios al pensamiento de 
Varela; este profesor de la Universidad 
de La Habana, ex discípulo de Varela en 
el Seminario, había sido uno de aquellos 
renegados que con virulencia rechazaron 
los dos tomos de las Cartas a Elpidio, 
distribuidos en Cuba entre 1835 y 1838 
por Don Pepe de la Luz.  

Había comenzado la asi llamada Polémi-
ca Filosófica7 entre los hermanos José 
Zacarías y Manuel González del Valle, 
por una parte, y José de la Luz y Caba-
llero y el Padre Francisco Ruiz, por otra, 
con el apoyo decidido de Antonio Bachi-
ller y Morales. Luz defendía las concep-
ciones nacidas con Félix Varela, sinteti-
zadas en la idea patriótica, imposible de 
realizarse en la impiedad; los hermanos 
González del Valle, enarbolaban la con-
ceptualización medieval de Cousin, para 
el cual patriotismo era el respeto debido 
a la autoridad real. En la polémica se 
incluía el sentido de la enseñanza; en la 
formulación valeriano-lucista, el sentido 
estaba en la formación del niño, del jo-
ven, del hombre, en la idea de crear una 
nación que no existía, idea expresada en 
el aforismo que encabeza estas líneas. 
Para los hermanos González del Valle, el 
necesario rescate de la autoridad de la 
Metrópoli, la Madre patria, era propio del 
ideario cousiano: que si había servido 
bien a los borbones en Francia, habría 
de servir también a los borbones en Es-
paña. Sobre tal doctrina escribe Varela: 
“Cousin reviviendo el principio de la au-
toridad  filosófica y reuniéndolo con el 
eclecticismo, siendo enteramente contra-
rios, pues el que cede a una autoridad 

no tiene elección”8Luz publicaría en vida 
sólo la primera parte de la documenta-
ción relacionada con esta polémica9; la 
que leería Martí en la biblioteca del Cole-
gio San Pablo.  

En 1843 embarcó Luz hacia Nueva York 
y, más tarde, hacia París. No hay evi-
dencia alguna que mueva a pensar que 
en esta segunda estancia en Europa el 
viajero tuviera un reencuentro con Ale-
jandro de Humboldt, el sabio naturalista, 
habiendo sido precisamente “(…) en el 
Museo de Ciencias Naturales de Berlín 
donde el autor de «Cosmos» recibió en 
1830 a José de la Luz y Caballero”10. 
Regresó a Cuba en el otoño de 1844 
para responder directamente a los car-
gos sobre su participación en la llamada 
Conspiración de la Escalera. Su causa 
fue sobreseída3.  Aunque al parecer en 
1840 se había alcanzado la victoria de la 
contra Ilustración, ya en 1842 decidió la 
Corona, como manifestación de descon-
fianza ante la actitud intelectual de los 
frailes criollos franciscanos y dominicos, 
decretar la secularización de las Órdenes 
religiosas, y ante la influencia vareliano-
lucista en las instituciones públicas de 
enseñanza, la creación del nuevo Plan 
de Estudios para la isla de Cuba; con la 
primera medida desaparecieron numero-
sos conventos donde se había formado 
el tradicional clero insular, cortando las 
raíces a la Iglesia criolla. Con la segun-
da, los Seminarios de San Carlos y San 
Basilio Magno, dejaron de ser Colegios 
Seminarios, centros formadores de la 
juventud cubana, y permanecieron solo 
como Seminarios, instituciones para la 
formación de sacerdotes. El Padre Fran-
cisco Ruiz perdió su cátedra de filosofía 
en San Carlos; en San Basilio Magno, 
había perdido la suya en 1836 Juan Bau-
tista Sagarra (sólo llegaría a completar 
un curso) con el fracaso del movimiento 
constitucionalista encabezado por el 
Gobernador de Santiago de Cuba10; 
saldría entonces al exilio a Jamaica este 
discípulo de Luz en San Carlos, que lue-
go sería un gran amigo.  
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La Universidad de La Habana, ya no era 
pontificia, sino sólo real; dejaba de ser 
regenteada por sacerdotes dominicos 
criollos, para pasar a serlo por laicos 
españoles o  cubanos españolizados: 
asombro causó a la intelectualidad pa-
triota el Plan Oficial de la Facultad de 
Filosofía, que bajo el nuevo Decano Doc-
tor Manuel González del Valle, elabora-
dor del plan, retrotrajo los estudios a los 
de una facultad universitaria de la baja 
escolástica; pero no sólo se destruía la 
carrera de Filosofía, sino el mismo senti-
do de las ciencias, convirtiendo al único 
centro de estudios superiores de Cuba, 
en una Universidad meramente literaria, 
y además con la introducción de una 
costosa matrícula. Por otro lado, con el 
nuevo Plan de Estudios se sustrajo la 
Enseñanza Pública General de la jurisdic-
ción y el patrocinio de la Sociedad 
Económica, para pasarla bajo el control 
de las integristas Juntas de Educación 
de las localidades11. Sólo la Enseñanza 
Privada laica pudo entonces proporcio-
nar a la juventud una conciencia de la 
identidad nacional, mediante el conoci-
miento del saber y el hacer de las gran-
des personalidades cubanas.   

En enero de 1848 fundó Don Pepe el 
Colegio del Salvador, su Instituto Cuba-
no. En El Salvador estudió Ignacio Agra-
monte y Loynaz12, que pudo pagar, pero 
otro camagüeyano, Manuel Antonio San-
guily Garrite lo hizo de forma gratuita13. 
Las autoridades coloniales en La Habana 
clausuraron el colegio en 1869. 

Las charlas sabatinas, según su biógra-
fo, y ex alumno del colegio, Manuel San-
guily, constituían su «verdadera cáte-
dra»: improvisaba durante 25 o 30 mi-
nutos, tomando como punto de partida 
algunos versículos de los Evangelios, 
derivando de ellos la necesaria conducta 
moral y patriótica. No asistían solamente 
alumnos, profesores, y todos los trabaja-
dores del Colegio, sino también vecinos 
cercanos al maestro y antiguos discípu-
los de Luz como Antonio Bachiller y Mo-

rales, quien nos refiere en sus Apuntes 
para las Letras Cubanas: “(…) Luz, a 
quien recuerdo con mano amorosa, no 
por esta pompa o aquella de las pocas 
que tuvo su vida, sino en las reuniones 
de nuestro «Sócrates»:¿Dónde está el 
habanero que se atreva a sustituir al 
fundador del Salvador con esas improvi-
saciones bellas, desordenadas por su 
familiaridad, nutridas de fe y esperanza, 
radiantes de caridad y amor al bien”14. 
Asistía regularmente Rafael María de 
Mendive, ex alumno del Presbítero Fran-
cisco Ruiz, quien siempre consideró a 
Luz su padre espiritual. Mendive conoció 
en el Colegio lucista del krausismo :”(…) 
que se ensañaba o «infiltraba» en El 
Salvador a través del pensamiento de 
Tiberghien, autor belga que ejerció una 
influencia determinante en la discusión 
de aquella doctrina entre nosotros”15. 
Este préstamo de la biografía de Luz 
escrita por Sanguily, tiene evidencia 
irrefutable en cuanto está presente el 
autor belga Tiberghien en el programa 
de Historia de la Filosofía impartido por 
José Martí en la Universidad de Guate-
mala en 187716. Manuel Sanguily, quiere 
hacer ateo, o a lo menos agnóstico, 
amén de positivista, al maestro Luz, 
como es él, cuando escribe en relación 
con el pensamiento lucista: “(…)exponía 
e inculcaba el sensualismo crítico, una 
manera de positivismo que por  momen-
tos parece un tanto idealista o semikan-
tiano”17, sin embargo, el propio Doctor 
Sánchez de Bustamante se niega a dar 
matices positivistas al pensamiento lucis-
ta, cuando escribe: “Sanguily no precisa 
los aspectos del sensualismo crítico en 
que se puede comprobar la influencia 
kantiana. (…) pero llega a decir que si 
«no es dudoso que siguiera a Kant en 
algunos puntos de vista, le combatió en 
otros”18, y concluye el asunto a a mane-
ra siguiente, “(…) Luz en una nota, du-
rante la polémica filosófica de 1838-
1840, que aparece en el Diario de La 
Habana del 30 de octubre de 1839,  en 
que se dice terminantemente «que no es 
partidario de Kant»19.  
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Ni agnóstico, ni impío, este hacedor de 
hombres. Escribe Martí de una anécdota 
sobre Luz del patriota y artista Juan José 
Peoli: (…) José de la Luz que le dijo así 
una vez: “Yo no hago libros, hijo, porque 
nos hace falta el tiempo ahora para 
hacer hombres”20. 
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Acostumbro a visitar la Basílica y San-
tuario de nuestra Madre y Patrona la 
Santísima Virgen María de la Caridad 
en el poblado del Cobre, en uno de los 
días de su novena. Intento ir con espí-
ritu de peregrino, abordo uno de los 
camiones que salen desde la terminal 
de calle 4, una vez llegado al poblado 
recorro como todo buen peregrino ba-
jo el sol que inclemente quema, la dis-
tancia desde el Cine hasta la escalinata 
de la Basílica, para entrar en el templo 
por la Puerta Mayor o Puerta de la 
Misericordia. 

Ya en sagrado recinto saludo a las per-
sonas que allí prestan el servicio de 
acogida, a las que conozco desde hace 
años. Luego me acomodo en uno de 
los bancos cercanos al púlpito para 
cumplir con mis devociones, primero al 
Santísimo Sacramento, luego rezo el 
Santo Rosario sin prisa, meditado y 
tratando de sacar de esta bendita de-
voción mariana todo el fruto posible. 

Desde el lugar escogido veo muy bien 
el Sagrario, la imagen de la Santísima 
Virgen y el soberbio retablo de mármol 
de Carrara, que aunque no por visto 
deja de ser impresionante.  

Estando así, oigo en el banco situado 
detrás del mío el ruido de alguien que 
se desploma y una voz femenina que 
exclamaba: ¡Ay Cacha querida! 

Voy a confesar que me volví sorprendi-
do y disgustado con el objetivo de re-
gañar a aquella señora que de tal for-
ma se había dejado caer en el banco y 
que de manera tan irrespetuosa para 
mí, se había dirigido a la Virgen de la 
Caridad con aquella frase de ¡Ay Cacha 
querida!  

Entonces, pude observar a la persona 
que había interrumpido mi oración y 
comprobar que se trataba de una se-
ñora de unos 70 años y tal vez más, 
vestida con cierta elegancia y mucha 
limpieza, y que intentaba secar con un 
pequeño pañuelo el sudor que corría 

Por:  Antonio López de Queralta  Morcillo 

La santísima Virgen es más  
Madre que Reina…  

¡Ay Cacha querida! 
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por su cara y cuello. Su aspecto afable 
y devoto mostraba un profundo can-
sancio, había tenido sin dudas que 
recorrer el mismo camino de todos los 
peregrinos, cosa nada fácil a sus años, 
para llegar a “los pies de la Virgen”, 
sabiendo que nunca es mucho esfuer-
zo el que se hace, para estar allí en la 
casa de todos los cubanos… 

Le ofrecí mi pañuelo a aquella señora, 
que me explicó a su manera su amor y 
devoción a la Santísima Virgen. Enton-
ces comprendí que la expresión usada 
por ella al saludar de aquella forma a 
María de la Caridad, fue sin lugar a 
dudas el saludo de una hija a su ma-
dre muy querida a la que acababa de 
nombrar ¡Cacha querida!... y en aquel 
momento deseé para mí aquella fe 
sencilla, humilde y confiada, una fe 
como la de aquella buena señora, y 
recordé aquel pensamiento de la joven 
Doctora de la Iglesia, Santa Teresita 
del Niño Jesús cuando dijo: “la Santísi-
ma Virgen es más Madre que Reina1…” 

Su oración hecha a media voz, y que 
acompañé fue así: ¡Gracias Cacha que-
rida por haberme dado salud y fuerza 
para poder venir a visitarte en tu casa, 
tú sabes que quería hacerlo hace tiem-
po! Cuida a mis hijos y dales el modo 
de ganarse la vida honestamente. Que 
mis nietos sean estudiosos y puedan 
llegar a la universidad. Ayuda a mi hija 
y a su marido para que puedan termi-
nar el arreglo de su casa destruida por 
Sandy. Dame un poco de salud, y ayú-
dame a conseguir las medicinas que 
tanta falta me hacen… Da paz a Cuba 
y al mundo…. 

No hubo elevadas fórmulas teológico-
marianas, fue solo una conversación 
entre una hija y su madre, llena si de 
una fe de niña que sin lugar a dudas 
mueven y conmueven el Inmaculado 
Corazón de María. Una fe de ésas “que 
mueven montañas2” 

En muchas ocasiones complicamos 
innecesariamente nuestra relación, 
nuestra devoción a la Virgen María, 
pero si nos fijamos en el Evangelio de 
San Juan, nos daremos cuenta que 
Jesús ya moribundo en la cruz le dijo a 
su madre: “mujer, ahí tienes a tu hijo”, 
después dijo al discípulo: “ahí tienes a 
tu madre3”   

Cristo no le dice a María ahí tienes a tu 
esclavo, ahí tienes a tu súbdito, ahí 
tienes a tu servidor, sino ahí tienes a 
tu hijo. Y al dirigirse a Juan, el discípu-
lo amado, no le dijo ahí tienes a tu 
reina, a tienes a tu emperatriz, ahí 
tienes a tu señora, sino que le dijo ahí 
tienes a tu madre. 

Para los santos y para las almas senci-
llas nunca ha sido difícil su relación con 
la Santísima Virgen María, y así nos lo 
demuestra este fragmento de una car-
ta de Santa Teresita del Niño Jesús, 
“¡Qué gozo pensar que esta Virgen es 
nuestra Madre! Puesto que ella nos 
ama y conoce nuestra debilidad. ¿Qué 
hemos de temer?4”  

Que el Espíritu Santo, alma de la Igle-
sia, nos otorgue generosamente por 
intercesión de la Virgen de la Caridad 
del Cobre, el don de una fe viva y ope-
rante que mueva a Dios a concedernos 
lo que le pedimos, si es para su mayor 
gloria y bien de nuestras almas. 

 
 
 
Referencias 
1. Santa Teresita del Niño Jesús. Doctora 
de la Iglesia. Conversación sostenida un 
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bre de 1897) a los 24 años de edad. 
2. San Mateo 21, 21-22 
3. San Juan 19, 26-27s 
4. Santa Teresita del Niño Jesús. Doctora 
de la Iglesia. Carta a un misionero, 9 de 
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Por: P.  Jorge Catasús Fernández 

“Otro horcón de la parroquia  
en la presencia de Dios”  

Así finalizaba su solidario mensaje de 
condolencia esperanzada mi antigua 
sacristana de la Iglesia de Santa Lucía, 
desde Houston, Texas, el mismo día 
del fallecimiento de nuestra querida 
hermana Lucía Álvarez Bravo, el pasa-
do 12 de septiembre. 

Luego de haber superado una delicada 
operación hace varios años, en los últi-
mos meses se fue deteriorando física-
mente, pero siempre manteniendo su 
vigor espiritual. En los últimos días 
también mostraba, por momentos, dis-
persión o confusión mental. El día de 
su fallecimiento la visité en la mañana, 
me reconoció y pudo balbucear, acom-
pasadamente, un Padre Nuestro y un 
Ave María. Ya no podía recibir la comu-
nión. Su sobrina Cary me manifestó 
que poco después le pidió que la acos-
tara y le diera el rosario con que siem-
pre rezaba, en pocos minutos se fue 
apagando hasta que expiró. 

Durante muchos años vi a Lucía guiar 
el rezo del rosario, en el templo, en la 
funeraria o en casa de algún enfermo, 
y me impresionaba que nunca lo hacía 
apresuradamente, daba la sensación 
de que pesaba devotamente cada pala-
bra. 

Lucía fue, por encima de todo, un 
apóstol de los enfermos. A mi llegada a 
Santa Lucía fue ella la que me llevó de 
la mano a conocerlos, a cada uno de 
ellos. Sabía bien cuál era su situación 
personal y familiar, si estaba bautiza-
do, si comulgaba, si necesitaba la Un-
ción o cuándo la había recibido por últi-
ma vez. Mientras pudo, los visitaba 
también en los hospitales y me avisaba 
para que fuera prontamente a asistir-

los. Cuánto lamentaba que no llegara a 
tiempo este auxilio. Si fallecían, ella se 
preocupaba de poner las intenciones 
de misas y hacerles el novenario, 
acompañando a las familias. Era minis-
tra extraordinaria de la comunión, la 
llevaba a los enfermos con mucho res-
peto y delicadeza. Además, dirigía con 
gran solicitud el trabajo de las otras 
visitadoras, del centro y de los barrios. 

Pero Lucía no sólo se ocupaba de los 
que les faltaba salud. Estaba pronta 
para servir en otras áreas de la vida 
parroquial si se le solicitaba. En el 
mensaje que me envió la sacristana 
Olga también me expresaba: “ella me 
ayudó mucho en la sacristía y fue quien 
me acompañó para enseñarme a misio-
nar”. 
Dirigió también el Apostolado de la 
Oración en la parroquia y fue hasta el 
final miembro asociada del Instituto de 
la Hermanas Sociales. 
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Lucía pertenece a una estirpe de muje-
res, laicas, que han sido puntales de la 
vida y desarrollo de la parroquia de 
Santa Lucía en distintas etapas, en las 
últimas décadas: Carmen Rosa Martí-
nez, Caridad Cristina Gramatges, las 
hermanas Zaida y Esther Fernández 
Juan, Beatriz Ferrer, María Portuondo,  
Adelma Arias, Lourdes (Cucha) Vidal, 
Pilar Osorio, Carmen Rosa (Cuca) Ara-
das, Ocilia Castillo, Eda Pastó y Olga 
López, estas cuatro últimas vivas aún. 
Fueron algunas de ellas las que más 
contribuyeron al sostenimiento de la 
vida parroquial, en años difíciles, cuan-
do los sacerdotes que atendían la pa-
rroquia eran al mismo tiempo párrocos 
de la Catedral. A ellas también se debió 
que el templo no se cerrara al culto du-
rante un largo período de restauración. 

Ocilia y Lucía fueron escogidas, por su 
entrega fiel y generosa a la Iglesia, pa-
ra recibir la Eucaristía de manos de Su 
Santidad Juan Pablo II en la misa en 
nuestra ciudad el 24 de enero de 1998. 

En el último responso en la funeraria, 
antes de partir su sepelio, el padre Ra-
fael Angel, párroco de la Catedral, 
quien atendió muchos años Santa Luc-
ía, manifestó que una de las virtudes 
que más apreciaba  en Lucía fue “su 
transparencia: siempre decía lo que 
pensaba”. 
Partió Lucía de esta tierra iluminando, 
en el día de la memoria del Dulce Nom-
bre de María. ¡Qué regalo más hermo-
so para quien infinitas veces pronunció 
con sentida devoción este Nombre! 
Que la Virgen le tome maternalmente 
de la mano para introducirla en el Re-
ino de la Luz y de la Paz. Que Lucía in-
terceda ante el Padre por las nuevas 
generaciones de laicos, especialmente 
niños y jóvenes que deben conocer, 
apreciar y contagiarse con su legado de 
fidelidad y amor a Dios y a la Iglesia en 
su querida Parroquia, en nuestra Parro-
quia.                                                                                                                  

 
La hora del laico 

 
En el pasado se menospreció 
el papel de los laicos dentro 
de la Iglesia. Se consideraba 
equivocadamente que eran 
cristianos de segunda cate-
goría, que estaban para ser-
vir y obedecer a los sacerdo-
tes y a los religiosos. A partir 
de la primera mitad del siglo 
XX y particularmente des-
pués del Concilio Vaticano II 
(1962-65), la Iglesia ha redes-
cubierto el valor insustituible 
del laico para el cumplimien-
to de su misión. 
 
Al igual que los sacerdotes y 
los religiosos estás llamado a 
la santidad. La santidad no 
es algo complicado, es algo 
sencillo, es intentar hacer de 
manera extraordinaria, las 
cosas ordinarias, es esforzar-
se por vivir como vivió Jesús.  
 
Sin los laicos y sin un laicado 
organizado la Iglesia no será 
buena noticia para la socie-
dad, no podrá encarnar el 
mensaje de Jesús en los dife-
rentes ambientes, por ejem-
plo en los hospitales, las 
fábricas, el mundo campesi-
no, el mundo de la política. 
 

Tomado del Decálogo del Laico 
Católico Cubano  
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A nuestra Virgen María de la 
Caridad del Cobre 
 

A nuestra Virgen María, 
Virgen de la Caridad. 

Con cuánto amor te rezamos 
en nuestra tierra natal. 

Desde niños aprendimos de 
tu hallazgo, ¡qué emoción!, 

y aunque algo se ha perdido 
de esa bella tradición, 

somos los mismos cubanos, 
que rezamos con fervor. 

Esta bella tierra nuestra, esta 
Cuba sin igual, 

necesita como nunca, de ese 
tu amor maternal. 

Intercede por nosotros: ¡hay 
tanta necesidad! 

Las familias desunidas 
metalizadas están, 

los valores se han perdido, 
las tradiciones se van, 

hay muchos cubanos dignos 
que trabajan con afán 

y tienen que pasar mucho 
con tanta necesidad. 

Madre y Patrona de Cuba, 
Virgen de la Caridad, 

en Nipe allí te hallaron para 

darnos tu bondad, 

y en allí en la loma del Cobre, 
tú te quisiste quedar 

para proteger a Cuba y 
darnos tu caridad. 

Intercede por nosotros, te 
rogamos por piedad, 

que el reinado de tu hijo 
Jesús Cristo redentor 

prime en todos los cubanos, 
con paz, justicia y amor. 

 Olga Concepción Carmona 

La Habana Cuba 
 
Mi Refugio 
 

Cuando me miro en tus ojos 
Virgen de la Caridad 
que me hablan sin palabras 
mostrándome tu bondad, 
siento que eres mi refugio 
ante la debilidad. 

Desde nuestras Comunidades... 
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Cuando en tus cálidos brazos 
busco apoyo ante el dolor, 
es tu tierno y firme abrazo 
quien borra todo temor.  
Siento que me va invadiendo  
armoniosa paz y calma, 
cuando en cómplice quietud. 
te hablo madre del alma. 
 

Porque en tu ejemplo divino 
Está la fe que nos salva, 
Cuando la tristeza llega  
me sostengo de tu falda. 
Tú me acompañas, María, 
Me abres tu corazón, 
Me contemplas silenciosa 
Te rezo con devoción, 
Para que nunca me falle 
El refugio de tu amor. 
 

Dunia Pascaud Rodríguez 
Cristo Rey, El Cristo 

 
¿Cómo llegué a vivir cuando 
no tenía fe? 
 
Siempre pensaba en Dios,  
pero no cómo debía. 
Por eso cada día  
me sentía con dolor 
Estaba enfurecida,  
sin familia y sin amor. 
 

Buscaba y buscaba  
el camino a seguir, 
cuando de pronto vi abrir  
una casa de misión 
 

De inmediato fui a ver  
cómo podía entrar  
y con gran placer  
me invitaron a pasar  

 

Me enseñaron a rezar  
                a Jesucristo, el Señor,  
me tendieron las manos 
e indicaron el camino  
para encontrar mi destino 
vivir solo para amar. 
 

Conocí la fraternidad. 
y coseché buena amistad.  
Una gran familia me acogió,  
la familia laical. 
 

Hoy cumplo mi misión  
y de todo corazón  
                             creo en Dios. 
Estoy llena de gozo, 
me siento perdonada   
y por eso cada día  
le dedico una alabanza  
 

Alimento la esperanza  
de  un mundo mejor,  
lleno de amor y más confianza  
en ti mi gran Señor. 
 

Esperanza Domínguez Paisán 
San Luis Obispo, El Caney  
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Celebra mi ser la grandeza del Señor y 
mi espíritu se alegra en el Dios que 

me salva (Lc 1, 46) 

Las comunidades de esta serranía des-
de el 31 de agosto hasta el 8 de sep-
tiembre celebraron la novena de nues-
tra Patrona de Cuba, teniendo la ben-
dición que el P. Osmany, el diácono 
Camilo y la hermana Juanita nos 
acompañaran. 

Llevaban cada día ese granito de amor 
a cada familia visitada, tanto mayores 
como niños, sanos y enfermos, cre-
yentes y no creyentes, incluyendo a 
viviendas de protestantes ¡Fue muy 
agradable!  

Se misionaba y cada día se hizo la ora-
ción de la novena y la celebración de 
la Palabra, y en algunas comunidades 
también se celebró la eucaristía. 

Pero lo más importante para el pueblo 
fue el día 9 de septiembre del 2018: la 
Procesión de la Virgen Mambisa 

En verdad el todo poderoso hizo tan-
tas cosas para mí, reconozcan que 
santo es su nombre (Lc 1,49) 

El 9 de septiembre como culmen de la 
novena de nuestra Madre llegó a 
nuestra comunidad para darnos felici-
dad. El P. Osmany dirigió la marcha, le 
explicó al pueblo que teníamos a la 
Virgen aquí, la madre de Jesús, nues-
tra madre. Con el Rosario iniciaba la 
procesió en la calle del Hospital, el 
diácono Camilo guiaba el rosario y las 
peticiones las hacía el padre Osmany, 
también nos acompañó el padre Darío 
y las Hermanas Sopeña: Magi, Veróni-
ca y Juanita, junto a ellos todo el pue-
blo. 

Por: Marlenis, La Negra 

Guamá  honra tu Grandeza 

Se organizó de una forma muy bonita, 
delante dos jóvenes a caballo para 
simbolizar a los mambises que en la 
lucha por la libertad de la Patria lleva-
ron la imagen de la Virgen, después 
los niños con la bandera cubana se-
guidos por el carro que transportaba a 
la imagen; al lado y detrás adolescen-
tes, jóvenes y mayores. 

La primer parada fue en el policlínico, 
de donde salieron trabajadores y pa-
cientes (algunos abrían los brazos en 
señal de amor y veneración), al llegar 
a los Mangos un mar de personas es-
peraba allí, se veía personas muy vie-
jecitas, otras con muletas, esto no le 
impidió dar sus saludos a la madre. 
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Muchos con cámaras y celulares regis-
traban el hecho, otros lo hacían con el 
corazón. 

Cuando llegamos a la Avenida Princi-
pal, se organizó la marcha, se veían 
personas a los lados para honrar el 
paso de la Mambisa y seguían unién-
dose, también lo hicieron personas 
con impedimento físico, en la iglesia 
muchas personas enfermas que no 
pudieron hacer la procesión esperaban 
y con gran felicidad dieron la bienveni-
da a María.  

La misa fue presidida por el padre Os-
many. La homilía muy hermosa, donde 
habló como Jesús antes de morir nos 
entregó a la madre cuando dijo: “Hijo 
ahí tienes a tu madre, madre ahí tie-
nes a tu hijo”.  

Las madres transmiten amor y arras-
tran a sus hijos a su regazo, Dios lo 
quiso así, que hoy tantos hijos vinie-
ran a su encuentro. 

El pueblo llevó flores como ofrenda a 
los pies de la Virgen para luego hacer 
sus peticiones. Después de la bendi-
ción se repartieron estampillas e imá-
genes de la Virgen fue indescriptible 
ver a tantas personas reunidas… más 
de 200 personas. 

Cuando todo concluyó, y se llevaron a 
la imagen de la Virgen en el carrito, 
siguieron llegando personas para ver a 
la Virgen, algunos viraban pero otros 
llegaban para informarse. El padre Os-
many los bendijo pero querían que se 
hiciera algo para que ellos pudieran 
ver a la Virgen. Entonces el Padre les 
explicó que en Uvero ó en El Cobre 
podían ir a verla, que todos los años 
se organiza y muchas personas van. 

¡VIRGENCITA DE LA CARIDAD  
RUEGA POR NOSOTROS!  

La misión específica  
del laico 
 
El papa Francisco te pone el 
listón alto cuando dice: “sueño 
con una opción misionera capaz 
de transformarlo todo, para que 
las costumbres, los estilos, los 
horarios, el lenguaje y toda es-
tructura social se convierta en 
un cauce adecuado para la 
evangelización” (EG 27) Y en 
otra parte de su exhortación 
añade: “Salgamos, salgamos a 
ofrecer a todos la vida de Jesu-
cristo… Si algo debe inquietar-
nos santamente es que tantos 
hermanos nuestros vivan sin la 
fuerza, la luz y el consuelo de la 
amistad con Jesucristo, sin un 
horizonte de sentido y de vi-
da” (EG 49)  

Tu misión dentro de la Iglesia es 
doble e inseparable: hacia aden-
tro de la Iglesia estás invitado a 
fortalecer la vida de la comuni-
dad cristiana mediante servicios 
como la catequesis, las celebra-
ciones litúrgicas, la pastoral so-
cial.  

Hacia afuera de la Iglesia pue-
des colaborar a transformar el 
mundo, de acuerdo con los cri-
terios de Jesús, a extender el 
Reino de Dios, esto es: a mejo-
rar nuestra sociedad y nuestros 
ambientes para que sean más 
humanos, más justos, más li-
bres, para que haya menos su-
frimiento y dolor. 

 

Tomado del Decálogo del Laico 
Católico Cubano  
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Como bien se recuerda, de agosto de 
2010 a diciembre de 2011 la bendita 
imagen de la Virgen de la Caridad lla-
mada “mambisa”, -históricamente 
venerada en la Iglesia de Santo 
Tomás en Santiago de Cuba-, realizó 
con éxito su recorrido nacional que 
abarcó unos 5 156 Km. Por muchos e 
intrincados lugares de la geografía 
nacional pasó la Patrona de Cuba, 
(Todos los municipios civiles cuba-
nos, a excepción del municipio san-
tiaguero de III Frente -único en el 
país donde no fue la bendita imagen 
de la Madre mambisa-) 

Tomando la zona norte de la Sierra 
Maestra, el municipio de III Frente 
cuenta con más de 30 000 habitan-
tes. Desde hace más de un año, el 
Arzobispo confió la atención pastoral 
de este municipio a la parroquia de 
Baire, la que se dispuso a evangelizar 
esta zona -completamente serrana- 

Por: P. Rogelio Dean Puerta, Párroco de Baire  

Vuelve a salir la Virgen mambisa a cumplir 
una deuda de su recorrido nacional: 
Su visita al municipio santiaguero de III Frente 

prácticamente desde cero, pues no 
poseía ninguna casa de misión o de 
oración activa atendida por la Iglesia. 

Aun así los misioneros se encontra-
ban siempre a su paso, imágenes de 
la Virgen de la Caridad rodeada 
siempre de amor y devoción…y mu-
chas preguntas de la gente, sobre 
todo una: ¿Cuándo hay un viaje al 
Cobre? 

En diálogo con Mons. Dionisio, surgió 
entonces la idea de él, de llevar la 
Virgen también a III Frente para así 
completar el recorrido “en verdad 
por todos los municipios del país”…y 
llevar el consuelo y la Esperanza de 
la Madre a esta tierra llena de histo-
ria, en cuyo terruño cayó el Padre de 
la Patria: Carlos Manuel de Céspe-
des. 

Desde hace alrededor de tres meses, 
los misioneros baireros han acudido 
en grandes grupos a preparar la visi-
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ta de la Virgen a III Fren-
te, semana tras semana. El 
momento esperado llegó y 
la Virgen fue recibida masi-
vamente el fin de semana 
del 26 al 28 de octubre. El 
lema de la Visita: “La Cari-
dad va a tu encuentro”. 

Entró en la mañana del 
sábado 27 a la cabecera 
municipal: Cruce de los Baños, e hizo 
estadías en los poblados de Filé y 
Matías, -los más numerosos y anti-
guos de esa zona-. 

De la parroquia de Baire participaron 
en la peregrinación: 50 misioneros de 
modo permanente (matrimonios, 
adultos, jóvenes, adolescentes, niños 
IAM), nos acompañaron tres herma-
nas Sopeña que ayudaron con su ex-
periencia en la zona de Guamá, así 
como un seminarista. 

El pueblo de Dios se congregó en par-
ques, avenidas, calles, plazoletas en 
espera de la imagen de la Virgen, pi-
diendo a sus pies el bautismo para 
sus niños, bendiciones, estampas. 
Acudían con flores, velas, ofrendas.  

Unos 174 niños recibieron las aguas 
del bautismo, precedida de catequesis 

que animaban a las personas en la 
defensa de una Fe, cuya raíz manten-
ían aún en ausencia prolongada de la 
estructura de la Iglesia.  

Buena la colaboración facilitadora de 
las autoridades políticas y civiles del 
municipio quienes se mostraron sensi-
bles y respetuosas de la devoción po-
pular. 

La Virgen repitió su paso por  los po-
blados de Maffo, y sumó los de La 
Gloria y Los Negros del Municipio 
Contramaestre en su paso a III Fren-
te. 

Damos gracias a Dios por tan maravi-
llosa experiencia que nos anima a una 
seria continuidad misionera que para 
de la natural y espontánea devoción 
para continuar hacia la formación de 
comunidades vivas en III Frente.  
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Premios Concurso Pastoral 
penitenciaria 
En el Concurso Nacional 
“Arte desde la Prisión 2017” 
los premios en nuestra 
Arquidiócesis fueron. 
Artes Plásticas: Primer lu-
gar Alberto Villariño Mora-
les, de la prisión de Bonia-
to, es de la Comunidad de 
Palma Soriano. 
En Literatura: Primer Pre-
mio: Poema “Los siervos” , 
de Alberto Villariño Mora-
les, de la prisión de Bonia-
to, es de la Comunidad de 
Palma Soriano. 
Menciones: Testimonio 
“añoranza de una anciana”, 
de Ever González Cedeño, 
CP Mangos de Baraguá, es 
de la Comunidad del Ca-
ney. 
Menciones con recomenda-
ción para publicación: Tes-
timonio “Bienaventurados 
los que lloran”, de Wilfredo 
Martínez Cardero, de la 
prisión de Boniato y Comu-
nidad de La Maya. 
Testimonio “Las Bondades 
de Dios”, de Yanier Oso-
rio  Hernández, de la pri-
sión de Boniato. 
Testimonio Morimos a cada 
momento con una dosis 
acumulativa de angustia” 
de la prisión VIH-Sida “El 
Caguayo”. Carmen R. Oli-
veros 
Conversatorio sobre la Vir-
gen de la Caridad  
A solicitud de la historiado-
ra de Baire y la dirección 
del Museo municipal, el P. 
Rogelio Dean, párroco de 
Baire, impartió en dicha 
institución un conversatorio 
sobre la Virgen de la Cari-
dad y la identidad nacional. 
La Emisora Municipal Radio 

Grito de Baire, aprovechó la 
oportunidad para presentar 
un audiovisual destinado a 
su servicio de Internet On 
Line, donde se muestra 
ampliamente la procesión 
del Santo Patrono de Baire: 
San Bartolomé en el pasado 
año, evidenciando un fuerte 
arraigo popular después de 
decenas de año sin ocurrir 
este acontecimiento. 
Este año será la Virgen de 
la Caridad la que tome por 
asalto las calles de la tierra 
del histórico grito.  
Las instituciones culturales 
en el municipio y la parro-
quia de Baire tienen hermo-
sos lazos de amistad y fra-
ternal colaboración. Alicia 
Sánchez 
III Frente hasta los pies de 
la Virgen 
Por primera vez el munici-
pio III Frente peregrina 
como Iglesia al Santuario 
de la Virgen de la Caridad 
en El Cobre. Atendido pas-
toralmente ahora desde la 
parroquia de Baire, casi un 
centenar de hermanos del 
serrano terruño, se tomaron 
unas tres horas de viaje 
para presentarse a la Madre 
que espera pronto visitarles 
en peregrinación.  
En el marco de la novena a 
la Virgen, pudieron partici-
par juntos en la Santa Misa 
en el santuario, donde acu-
dieron con flores y velas, 
pero sobre todo con mucha 
devoción.  
Al finalizar la Misa pudieron 
conocer más de cerca la 
historia de la Virgen en la 
exposición de cuadros per-
manente que se encuentra 
en la hospedería y que les 
fue explicada. 

III Frente es un municipio 
que cuenta con alrededor 
de 30 000 habitantes y 
dónde la acción misionera 
bairera está siendo acogida 
con mucho entusiasmo, 
sobre todo en los principa-
les poblados: Matías, Filé y 
Cruce de los Baños -la ca-
becera municipal-.  Marisbel 
Moreno 
¡María de la Caridad, guía-
nos en el amor y en la ver-
dad! 
Los jóvenes santiagueros 
nos acercamos este 7 de 
septiembre, como cada 
año, a la Casa de la Virgen 
de la Caridad del Cobre, 
Nuestra Madre y Patrona; 
para presentarle nuestras 
intenciones y ofrecerle toda 
nuestra vida y que así la 
lleve a Jesús, su Hijo. 
Desde las 10:30pm, los 
peregrinos, reunidos en la 
parroquia San Francisco de 
Asís tuvieron un pequeño 
encuentro de oración que 
los dispuso y animó para 
caminar durante cinco 
horas hacia el Santuario 
Nacional de Nuestra de la 
Caridad del Cobre; así como 
las palabras de envío de 
Monseñor Dionisio García 
Ibáñez, arzobispo de San-
tiago de Cuba.  
Durante el trayecto los 
jóvenes rezaron los miste-
rios gozosos del Santo Ro-
sario, para presentarle a 
Jesús mediante su amada 
Madre sus miedos, alegrías, 
la realidad cubana que les 
rodea, sus familias, sus 
estudios y trabajo, su salud 
y pidieron también por to-
dos los hermanos cubanos 
donde quiera que se en-
cuentren.  

La Iglesia es Noticia 
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Colección de Arte Religioso 
en el Centro Provincial de 
Artes Plásticas y Diseño 
El pasado día 7 de septiem-
bre se inauguró la exposi-
ciónColección de Arte Reli-
gioso del Centro Cultural y 
de Animación Misionera 
San Antonio María Claret, 
en el Centro Provincial de 
Artes Plásticas y Diseño.  
La muestra de 16 obras (18 
piezas) ocupó la sala princi-
pal del Centro. Tanto el 
diseño curatorial como la 
museografía de las obras 
seleccionadas pusieron al 
alcance del numeroso 
público asistente una parte 
de la riqueza patrimonial 
con que cuenta el fondo de 
la galería de arte San Anto-
nio María Claret.  
El P. Miguel Fernández Fari-
ñas, cmf, director del Cen-
tro Claret, expresó su satis-
facción y agradeció esta 
oportunidad de seguir es-
trechando vínculos de tra-
bajo fraterno con la institu-
ción anfitriona a través de 
su directora la Lic. Grettel 
Arrate, artista de la plásti-
ca. Mirtha Clavería 
Sale la Virgen de la Caridad 
a las calles de Baire 
Desde años antes a 1959 el 
histórico pueblo de Baire no 
veía a la imagen Virgen 
Patrona de Cuba recorrer 
sus calles. 
Alrededor de 400 personas 
participaron en una hermo-
sa procesión con la Virgen 
de la Caridad el sábado 8 
de septiembre en la maña-
na. 
La oración principal se rea-
lizó en el centro del Parque 
de Baire “Monumento Na-
cional” donde se recorda-

Un momento hermoso fue 
el último tramo de la pere-
grinación: donde los jóve-
nes iluminaron el camino 
hacia el Santuario con ve-
las, cantos y oración. Mien-
tras se podía divisar, más 
cercana la Casa de la Ma-
dre, majestuosa y aparen-
temente rodeada del mis-
mo cielo. El cansancio no 
hizo que perdieran la alegr-
ía ni el ánimo de cantar o 
bailar.  
Los pejoteros, ofrecieron a 
los pies de la Virgencita 
toda la esperanza y com-
promiso que requiere el 
proceso JMJ que está vi-
viendo nuestra Arquidióce-
sis, que exige jóvenes cada 
vez más serviciales y dis-
puestos a amar al prójimo. 
Además, presentaron la 
Cruz de las Jornadas Juve-
niles Cubanas, como súpli-
ca nuestra de su maternal 
compañía; especialmente 
por cada hijo alejado de la 
Iglesia. Igualmente, las 
banderas de Cuba y del 
Vaticano que acompañaron 
la peregrinación y que son 
muestra de la identidad del 
joven católico cubano: 
amantes de su tierra y 
confiados en la Iglesia. 
La celebración Eucarística 
fue el resumen de una 
noche de caminar juntos 
como hermanos hacia el 
lugar donde siempre nos 
espera la Madre de todos 
los cubanos. Al amanecer, 
regresábamos con la certe-
za de que María, la siem-
pre joven María, desde su 
Santuario nos guía en el 
amor y la verdad. Rosario 
de la C. Vázquez  

ron a aquellos mambises de 
la localidad, que encabeza-
dos por el general Jesús 
Rabí, fueron los promotores 
del patronazgo de la Virgen 
sobre nuestro territorio na-
cional. 
Después de cantar solemne-
mente el himno de Bayamo, 
Baire dio un nuevo grito con 
fe y devoción: “¡Viva la Vir-
gen de la Caridad!”. 
La procesión culminó col-
mando el nuevo templo 
parroquial en construcción, 
donde todos pusimos en las 
manos de la Madre la termi-
nación de la soñada obra.  
Los días previos a la solem-
nidad de la Virgen, fueron 
testigos de la peregrinación 
de la bendita imagen de la 
parroquia por los portales 
de las casas en el centro del 
pueblo. La Pastoral Familiar 
de la parroquia fue la encar-
gada de una sentida vigilia 
de 7 para 8, donde se insis-
tió en la oraciónen defensa 
de la institución familiar.  
Jubiloso ambiente mariano 
para una parroquia que será 
la responsable muy pronto 
de llevar a la Virgen Mambi-
sa por el territorio del muni-
cipio de III Frente donde ya 
hace un tiempo misiona. 
Ivonne García  
Recuento de una Festividad 
Cuando en la noche del 
pasado 8 de septiembre, la 
puerta de la capilla de Santa 
Ana se abría y dejaba ver la 
imagen de la Virgen de la 
Caridad, la Mambisa, que 
salía para recorrer las calles 
y parques más céntricos de 
la ciudad de Santiago de 
Cuba, casi cerraban las ce-
lebraciones anuales por la 
Festividad de la Virgen de la 

La Iglesia es Noticia 
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Caridad, Madre y Patrona 
de Cuba, de este año.  
Mons. Dionisio García, arzo-
bispo de Santiago de Cuba, 
presidió la eucaristía de las 
12 de la noche en el San-
tuario Basílica, luego la de 
las 9:30 am, misa que des-
de el año 2009 es transmi-
tida de manera diferida por 
la TV cubana y Cubavisión 
Internacional. 
En su homilía nos acercó 
de manera catequética, a la 
María que nos presentan 
los Evangelios: la mucha-
cha que dijo sí al anuncio 
del Ángel de haber sido 
escogida por Dios para ser 
madre del Salvador, la de 
la joven encinta que sale a 
servir y ayudar a su prima 
Isabel que estaba a la es-
pera de un hijo, la de Belén 
y los pastores, la madre de 
las bodas de Caná que invi-
ta a  hacer “lo que Él nos 
diga”, la madre y mujer 
que está al pie de la cruz 
hasta el final. El Obispo 
también habló de la familia 
y del papel de la madre y el 
padre en la educación y 
formación de los hijos, lu-
gar que no puede ser susti-
tuido ni por el estado, ni 
por otra institución. Sen-
tenciaba “un pueblo que 
tiene familias fuertes, es un 
pueblo con esperanza”. 
La procesión en la ciudad 
de Santiago de Cuba, ya en 
la noche, sería como otros 
años un regalo de Dios. 
Muchas personas se reunie-
ron en el Arzobispado para 
acompañar la imagen des-
de el mismo comienzo, 
otras esperaron su paso 
por las calles, los parques… 
o en el Parque Céspedes. 
Padrenuestros y Ave Marías 

eran repetidos una y otra 
vez, pasajes de los Evange-
lios, plegarias por las nece-
sidades de los hijos de San-
tiago, sus barrios, sus auto-
ridades, sus familias, sus 
niños, sus jóvenes, sus en-
fermos… velas, cantos y 
silencios, 
Ya en la Catedral,  la ora-
ción fue canto y alegría: la 
Banda de Música interpreto 
el Himno Nacional, la más 
bella plegaria por Cuba, 
Vilmita Álvarez, Plegaria a la 
Virgen, y los Guanches sus 
ya tradicionales temas… Por 
el Camino viejo del Cobre… 
Mons. Dionisio bendice e 
invita a pasar un rato en el 
templo con la Mambisa. 
Muchos suben, para el últi-
mo ruego, los más la despi-
den cantando Veneración. 
Otras procesiones salieron a 
las calles de las ciudades 
del territorio diocesano: 
Palma Soriano, San Luis, 
Baire… y hasta en los intri-
cados parajes de las serran-
ías del municipio Guamá se 
vería a la imagen de la Vir-
gen María ser acompañada 
por decenas, centenares de 
devotos. 
Días de andar misionero y 
de invitaciones puerta a 
puerta en las comunidades, 
peregrinaciones hasta el 
Santuario de la Madre en El 
Cobre, misas votivas a la 
Virgen, miles de peregrinos 
que a sus pies llegaban 
para depositar esperanzas y 
sueños, alegrías y sueños, o 
solo ante Ella hacer silencio. 
Días de amor a la Madre de 
todos porque el mismo 
Jesús nos la entregó: “Hijo, 
he ahí a tu madre, Madre, 
he ahí a tu hijo”, invitación 
para como ella, ser fieles a 

la llamada de Dios, y repe-
tir: “He aquí la sierva del 
Señor, hágase en mi según 
su palabra”. María C. López 
Fiesta de Nuestra Señora de 
la Caridad en El Cristo 
En la comunidad de Cristo 
Rey, en el poblado del Cris-
to, este año la novena fue 
realmente participada en 
fidelidad, la lluvia nos hizo 
compañía casi todos los 
días, pero allí nos reunía-
mos unas veinte personas 
con el deseo de mostrarle a 
nuestra Madre del cielo el 
cariño y la veneración de 
cada uno. 
La vigilia comenzó con la 
celebración de la misa y 
continuo con una velada en 
la que se dieron cita tiem-
pos de oración, de compar-
tir, de juegos… En ese mar-
co se realizó la premiación 
del concurso “Mi décima 
para la Caridad”, en el que 
participaron once “poetas”. 
El jurado integrado por dos 
trabajadores de la Casa de 
Cultura de nuestro poblado 
y una Sierva del Corazón de 
María, otorgó tres premios 
y una mención.  
El día 8, a las tres de la 
tarde, con un sol radiante al 
máximo, nos congregamos 
para celebrar a María de la 
Caridad con la Eucaristía. 
Una fiesta alegre y muy 
nutrida, pues los pobladores 
de El Cristo veneran a la 
Virgen y se lo demuestran 
con entusiasmo. Hna. María 
del Carmen sscm 
Un Patio diferente 
El Patio de los sueños es un 
espacio diseñado por el 
Centro Cultural y de Anima-
ción Misionera San Antonio 
María Claret para que los 
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familiares y por cada uno 
de sus propósitos y an-
helos. 
A la cinco de la tarde co-
menzó la procesión con la 
bendita imagen por el patio 
de la iglesia de San Francis-
co, para el rezo del Santo 
Rosario, dos de los que la 
cargaban son ex reclusos y 
ganadores del concurso 
nacional. 
La Eucaristía comenzó a las 
6 pm y fue presidida por el 
P. Rafael Ángel y el P. 
Eliosbel, el P. Miguel 
(Claretiano), acompañados 
por el diácono temporal 
Camilo de la Paz. En la 
homilía el P. al P. Raúl, que 
por muchos años celebró 
esta fiesta para que las 
personas le presentaran a 
la Madre de las Merced, sus 
gozos, alegrías, tristezas y 
miedos.  
También nos decía que 
siempre debemos escuchar 
la llamada del Señor, Judith 
la escuchó y así encontró la 
fuerza y la luz para encon-
trar el camino. María de 
Nazaret también escuchó la 
llamada del Señor para ser 
la madre de su Hijo, como 
ella confiaba, aceptó aún 
sin entender nada, pero 
siempre hizo la voluntad de 
Dios en cada momento de 
su vida, meditándolo todo y 
guardándolo en su corazón. 
A los que han perdido la 
libertad y la esperanza de-
bemos acompañar los 
haciendo esta obra de mi-
sericordia, la Merced es 
Madre de Misericordia por 
eso sentimos su presencia 
amorosa y consoladora y 
debemos llevar ese anuncio 
a los que no lo conocen, 

fieles de nuestra comuni-
dad parroquial de la Santí-
sima Trinidad conozcan de 
cerca a personalidades del 
mundo de la cultura y de la 
Iglesia.  
Se realiza el tercer martes 
de cada mes a las 5.00 
pm, y consta de varios 
momentos: una entrevista, 
música, declamación, orali-
dad, poesía, una “rifa-
concurso” de conocimien-
tos generales y un espacio 
destinado a motivar y fami-
liarizar al público con la 
Biblia. Todo bajo la con-
ducción del poeta y narra-
dor José Orpí Galí.  
Pero con un invitado como 
Reinaldo Cedeño Pineda… 
el programa se rompió: 
estuvimos dos horas escu-
chando al poeta, al ser 
humano que es Reinaldo 
Cedeño. Su sinceridad, sus 
chistes, su naturalidad, su 
manera de ser que trasmi-
te muchas cosas, sus senti-
mientos, su inmensa rique-
za espiritual, su sencillez 
que nos cautivó a todos.  
Fue un privilegio vivir ese 
tiempo que él nos regaló y 
que supo sacar de sus 
múltiples actividades y 
compromisos.  
En el Patio del 17 de sep-
tiembre el programa cam-
bió, sí: valió la pena. Que 
Dios siga bendiciendo la 
vida y la obra de Cedeño. 
Mirtha Clavería 
¡Madre de la Merced ruega 
por nosotros! 
Una vez más este 24 de 
septiembre miles de perso-
nas celebramos a los pies 
de nuestra Señora de la 
Merced su fiesta, para ro-
garle por los presos, sus 

porque Jesús nos dejó a su 
madre como madre nuestra 
para que tengamos un co-
razón misericordioso como 
el de ella. Demos gracias al 
Señor que nos dejó a su 
madre amorosa, madre 
atenta a nuestras necesida-
des, madre de la libertad 
para que nos libere de 
nuestros miedos, envidias y 
rencores. 
Queremos agradecer a to-
dos los que con su servicio 
hicieron posible esta cele-
bración, a los acólitos, al 
coro, a los responsables de 
la Pastoral Penitenciaria de 
las comunidades, a familia-
res de presos y ex reclusos. 
Finalizamos con un compar-
tir siempre pidiéndole a 
nuestra Señora de la Mer-
ced, ¡RUEGA POR NOSO-
TROS! Carmen R. Oliveros 
¿200 niños en una cateque-
sis parroquial?  
Conozco en la diócesis cate-
quesis muy dinámicas y 
numerosas como las de El 
Cobre y la de los Padres 
salesianos. Estoy segura 
que hay muchas otras muy 
vivas, donde el empeño 
misionero, la creatividad y 
la dedicación cultivan sus 
frutos. 
En el pasado curso la parro-
quia de san Bartolomé en 
Baire cerró con apenas unos 
40 niños, casi todos de 2do 
ciclo. El equipo catequético 
-que garantiza la atención 
por separado de los seis 
grados escolares primarios, 
ante una seria inconformi-
dad, se propuso como reto 
apoyar más junto a toda la 
comunidad a la Infancia y 
adolescencia misionera 
(IAM), tomando como punto 
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de partida una gran fiesta 
de inicio de curso 2018-
2019. 
Nunca nos imaginamos que 
la convocatoria aglutinaría 
a unos 200 infantes que 
hicieron pequeño tanto el 
templo antiguo, como el 
que está en construcción. 
El equipo de animación 
parroquial desbordó en 
colores y sorpresas. El ta-
lento artístico comunitario 
crece y los niños lo agrade-
cen. 
La misión infantil apenas 
recomienza y tendrá como 
reto el seguimiento de es-
tos niños y sus familias, 
muchos provenientes de 
entornos populares. Sabe-
mos que lleva esfuerzo la 
evangelización donde la 
perseverancia es clave. Nos 
ponemos en manos de Dios 
para beber de la fuerza de 
su Espíritu y así poder 
mantener a la parroquia 
como “la casa de la alegr-
ía”, donde todos somos 
responsables. Santa Rosa-
les 
Inicio de la Catequesis en 
San Antonio Ma. Claret 
El pasado sábado 5 de oc-
tubre se dio inicio de la 
Catequesis infantil en la 
parroquia San Antonio Ma-
ria Claret, del reparto Sue-
ño de la ciudad de Santiago 
de Cuba, con la participa-
ción de niños y adolescen-
tes y claro no faltó la co-
operación de los párrocos 
P. Otto y P. Ángel.  
La cita fue a las 4:00 pm y 
gracias a Dios, la lluvia 
llegó después que los niños 
estaban todos en el patio, 
muchos acompañados de 
algún miembro de la fami-

lia. Al comienzo se presen-
taron a las catequistas y sus 
ayudantes para cada nivel y 
luego del encuentro de ca-
da grupo con su catequista, 
llegó el tiempo de juegos, 
dinámicas y risas. Además 
estuvieron presentes globos 
y obsequios para todos los 
niños que terminaron la 
jornada con una rica me-
rienda.  
Que Jesús y nuestra madre 
Maria nos acompañen en 
este nuevo año de cateque-
sis y permitan que nuevos 
“soldaditos” se incorporen a 
esta “tropa de niños” del 
Señor. José A. Serrano 
A la Madre 
Cuánta alegría sentimos en 
nuestros corazones el día 8 
de septiembre, fiesta de 
nuestra Madre y Patrona, la 
Virgen de la Caridad, cuan-
do acompañamos al joven 
violinista Alejandro Barrero 
en su peregrinar hasta ella 
en la Catedral y darle gra-
cias tocando el Ave María. 
Alejandro nos dijo “Ella es 
mucho para mí, deseaba 
llegara su Fiesta para 
hacerle este regalo”. 
Los allí presentes pedimos a 
María que siga protegiendo 
a nuestros jóvenes y los 
lleve a Jesús. Heddy M. 
Hernández 
Gracias seminaristas 
Cuánta alegría se experi-
menta cuando vemos a 
estos jóvenes que Jesús les 
ha llamado, y han dicho Sí y 
suben a su barca.  Jóvenes 
que se forman en el Semi-
nario y que hemos tenido la 
suerte de oírles decir: “Si 
dijese que creo en Dios, 
diría demasiado poco, por-
que lo amo. Y amar a al-

guien es más que creer en 
su existencia”. 
O t r o s  q u e  d i c e n : 
“Enséñame a morir en vida 
y a vivir ya muerto, como 
Tú que ya no mueres, que 
de tanto amarlo vives”  
Ellos han sido llamados 
desde nuestras comunida-
des y de nuestras familias. 
Gracias Cristo Señor por 
estos jóvenes, nuevos após-
toles, para que perseveren 
con fe, esperanza y amor 
continuando bondadosos, 
entusiastas, sinceros, dis-
puestos, y que nunca olvi-
den que su alegría nos ani-
ma y nos hermana. 
“El agradecimiento es la 
memoria del corazón”, gra-
cias a los padres de los 
seminaristas, pidamos a 
Dios por ellos por el bello 
don para el pueblo de 
Jesús. Heddy M. Hernández 
Presentado el “Proclaimer” 
Con la participación de unos 
60 responsables parroquia-
les de Misión e Infancia y 
Adolescencia Misionera 
(IAM), fue presentado el 
pasado 7 de octubre el 
“Proclaimer” en el Centro 
de Animación Misionera en 
Santa Teresita. 
Las comisiones Bíblica y de 
Misiones en la arquidiócesis 
se coordinaron para ofrecer 
a los misioneros una vez 
más, esta útil herramienta 
evangelizadora que se refir-
ma en la idea de que “la Fe 
viene por el oír”.  
Desde La Habana vino a 
ofrecernos los equipos y el 
taller para su uso, el diáco-
no Orlando, responsable de 
misiones en la arquidiócesis 
capitalina. El visitante, con 
experiencia y carisma co-
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rayo pálido simboliza el 
agua que justifica las al-
mas. El rojo simboliza la 
sangre que es la vida de las 
almas. Bienaventurados los 
que vivan a la sombra de 
ellos (Diario 299)” 
El apostolado de la Divina 
Misericordia celebra la eu-
caristía los segundos sába-
dos de cada mes, a las 
8:30 am, en la Catedral. 
¡Te esperamos! Heddy 
Hernández 
Jóvenes discípulos de Jesús 
Con mucha alegría llega-
mos los fieles de las distin-
tas parroquias de la dióce-
sis al Seminario San Basilio 
Magno, para acompañar y 
dar gracias a Dios por to-
dos los jóvenes que Jesús, 
Buen Pastor, ha llamado 
para seguirle en la vida 
sacerdotal. 
Enrique y Ermelio, con gran 
alegría nos presentaban 
con una dinámica donde 
debíamos bailar. Luego 
comenzó la fiesta, los semi-
naristas, el P. José, rector 
del Seminario, los sacerdo-
tes y el hermano César 
cantaron y bailaron; el P. 
Jorge Catasús deleitó a 
todos con dos bellas can-
ciones dedicadas a ellos. 
Dos de las parroquias traje-
ron sus números montados. 
La Catedral trajo un mensa-
je dirigido a cada semina-
rista: Ermelio, Lázaro, Ron-
ny, Rodolfo, Reynaldo, 
Eduardo, Sergio, Enrique, 
Saúl, Yordani, Ramón, José 
Luis, Ricardo, Rafael, Lo-
renzo El y Emmanuel, con 
el compromiso de orar por 
cada uno de ellos, termi-
nando con la dinámica del 
“Gran abrazo”, que todos 

municativo, nos pudo 
adentrar en la buena 
práctica de escuchar la 
Palabra de Dios, desde un 
pequeño equipo de audio 
con excelente volumen, 
que nos hace escuchar un 
Nuevo Testamento leído 
con excelente entonación, 
voz y dicción.   
Todas las parroquias de la 
arquidiócesis recibieron en 
esta ocasión al menos dos 
equipos. Se pide el cuida-
do, seguimiento y buen 
uso de los mismos, así 
como la recuperación y 
activación de los que se 
dieron en el taller anterior. 
P. Rogelio Dean 
Celebración de la Divina 
Misericordia 
El sábado 13 de octubre en 
la mañana fue la celebra-
ción diocesana de la Divina 
Misericordia en la Catedral, 
animada por los fieles de la 
parroquia de San Antonio 
María Claret. 
El P. Otto, párroco de San 
Antonio, presidió la euca-
ristía, en la que estuvieron 
presentes hermanos de las 
diferentes parroquias de la 
Arquidiócesis y el coro del 
Apostolado de la Divina 
Misericordia de Santiago de 
Cuba. 
El día 5 de octubre, fiesta 
de Santa Faustina, los 
miembros del Apostolado 
tuvieron diferentes mo-
mentos de oración, reco-
dando palabras de la San-
ta: “El verdadero amor a 
Dios consiste en cumplir su 
voluntad… El amor no con-
siste en las palabras, no en 
los sentimientos, sino en la 
acción…” De la imagen de 
la Divina Misericordia: “El 

nos dimos con alegría. La 
parroquia de San Bartolomé 
de Baire presentó una pe-
queña obra de teatro dirigi-
da por el p. Rogelio; su 
argumento es la historia de 
un joven que desea entrar 
al seminario pero su padre 
se opone, pero Jesús le 
acompaña hasta lograr su 
objetivo. Fue una gran en-
señanza premiada por el 
aplauso de los allí presen-
tes. 
Tuvimos la oportunidad de 
compartir en pequeños gru-
pos con los seminaristas, y 
allí ellos explicaron cómo 
sintieron el llamado de 
Jesús. Terminó la jornada 
plenos de gozo y compar-
tiendo un brindis. Heddy 
Hernández 
Los sueños de Merceditas 
Tarde de privilegio fue la 
del 16 de octubre pasado. 
Porque Merceditas se dejó 
atrapar, se dejó capturar 
para compartir en El Patio 
de los sueños el testimonio 
de su espiritualidad laical 
viva, coherente, firmemente 
aterrizada, activamente 
evangelizadora con su ser y 
su hacer. Porque la mejor 
manera de predicar el evan-
gelio es ser siempre, a tiem-
po y a destiempo, una cató-
lica convencida, libre, since-
ra, que se siente plenamen-
te servidora de Cristo desde 
su vocación laical.  
En este año que la Confe-
rencia de Obispos Católicos 
de Cuba nos dedicó a noso-
tros, los laicos, el Centro 
Cultural y de Animación 
Misionera San Antonio María 
Claret no podía dejar para 
luego la oportunidad de que 
nuestra comunidad y los 
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amigos del Centro conocie-
ran de cerca a Mercedes 
Ferrera Angelo, que en 
cada boletín Iglesia en Mar-
cha nos mueve a la re-
flexión y al conocimiento 
mediante sus esperados 
artículos y entrevistas.  
¿La entrevistadora entrevis-
tada? ¿Algo así como “el 
cazador cazado”? Nada de 
eso. Por primera vez desde 
que existe El Patio, José 
O r p í ,  s u  s u p u e s t o 
“verdugo”, le pidió un abra-
zo fraterno al finalizar la 
entrevista… y eso que por 
este espacio han pasado ya 
unas cuantas personalida-
des. Es que una vez más 
Merceditas, al hacernos la 
donación de su precioso 
tiempo, de su persona y de 
sus sueños, logró que los 
atrapados fuéramos noso-
tros. 
Además del plato fuerte de 
este Patio, disfrutamos de 
momentos musicales con el 
dúo Imagen, de oralidad 
con Georgina Soler y Berta 
Ferrer (cada una en su 
estilo personalísimo e in-
confundible), y de las curio-
sidades y un hermoso poe-
ma de Orpí dedicado a San-
ta Teresa de Ávila.  
¡Qué Patio tan lindo! Han 
comentado ya algunos de 
los asistentes, impactados. 
¡Gracias, Merceditas, por 
este Patio tan lindo! ¡Que el 
Señor te siga bendiciendo! 
Amén. Mirtha Clavería 
ENVIO de Catequistas y 
Misioneros de la Diócesis  
La Conferencia de Obispos 
Católicos de Cuba, en su 
Asamblea 41 celebrada los 
días 20 y 21 de mayo de 
1980,  “declara a San Anto-

nio María Claret como pa-
trono de la Catequesis en 
Cuba”  
Con ese motivo, y celebran-
do el DOMUND,el día 21 de 
octubre, en torno a la fiesta 
de San Antonio María Cla-
ret: Obispo Misionero y 
Catequista, las Comisiones 
Diocesanas de Misiones y 
Catequesis prepararon con-
juntamente la CELEBRA-
CION DE ENVIO de Cate-
quistas y Misioneros de la 
Diócesis.  
En la celebración destaca-
mos el momento de bienve-
nida y acogida a cada una 
de las parroquias, vivida 
entre cantos y alegría; la 
oración inicial, que nos pu-
so en ambiente de disponi-
bilidad al Espíritu, seguida 
de la presentación de San 
Antonio María Claret: Obis-
po Misionero y Catequista y 
un breve compartir sobre lo 
que nos dice hoy  la vida y 
obra del santo Arzobispo de 
Santiago de Cuba, qué nos 
enseña y a qué nos amina…   
A continuación entramos en 
el templo procesionalmente 
para la celebración de la 
Palabra y con una solemne 
imposición de manos, por 
parte de los presbíteros 
presente, recibimos emocio-
nados  la bendición y envío 
a la importante misión que 
la Iglesia nos confía.   
Al final de la celebración los 
niños y adolescentes de la 
IAM nos ofrecieron una 
motivadora  coreografía con 
el canto “Alma Misionera” 
con la cual hacían presente 
a la Iglesia Universal y en-
sanchaban nuestro horizon-
te al mundo entero…   
En ambos lugares destacó 
el ambiente de espirituali-

dad, la unción y piedad de 
todos los participantes, que 
eran numerosos; se vivió 
toda la celebración con di-
namismo, entusiasmo y 
alegría en el Espíritu.  
Dada la dificultad del trans-
porte y con el deseo de 
facilitar la participación al 
mayor número de  Cate-
quistas y Misioneros, hici-
mos la celebración simultá-
neamente en dos lugares 
de la Arquidiócesis: Parro-
quia de Nuestra Señora del 
Rosario en  Palma Soriano, 
para las poblaciones de la 
zona, (Baire, Songo-La Ma-
ya, Contramaestre, San Luis 
y Palma, y en la Parroquia 
de  San t a  Te r e s i t a , 
(Santiago) para las parro-
quias de la ciudad y cercan-
ías… Esta distribución ge-
ográfica ayudó mucho a la 
presencia en el acto de casi 
todos los catequistas y mi-
sioneros y también fue muy 
positiva porque se involu-
craron muchas personas en 
la preparación de las cele-
braciones: ambientación, 
liturgia, aspectos técnicos, 
meriendas… 
Emociona ver a tantas per-
sonas comprometidas en la 
misión evangelizadora que, 
hay que llevar adelante con 
tanto degaste por las caren-
cias, limitaciones y dificulta-
des de todo tipo… Sin duda 
Dios mira con gran ternura 
el esfuerzo y la búsqueda 
constante de caminos para 
anunciar su Palabra sobre 
todo en las áreas rurales, 
donde es particularmente 
complicada la misión.  Hna. 
Soledad Galerón  
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roca de los apóstoles. Tam-
bién oraban para que todos 
los cubanos estemos aten-
tos  a la voz del Señor y 
abramos los ojos para to-
mar el camino del bien. 
En la SBMI Catedral se ce-
lebraron tres misas en el 
día, presididas por el P. 
Rafael Ángel, párroco, y 
una de ellas concelebrada 
por el padre Eliosbel de la 
comunidad de San Francis-
co. 
La fiesta de este día con-
clyó con la procesión de la 
imagen del Santo Apóstol 
por el atrio de la Catedral.  
En esta ocasión fue estre-
nado el Himno a San Judas 
Tadeo, compuesto por Ele-
na Ámbar, letra y B. Vistel, 
la música. Cantado por las 
solistas Arasay Machirán y 
Elizabeth y acompañadas 
por el coro de la Catedral. 
A una sola voz todo pedi-
mos por la unión de todos 
los cristianos y la bendición 
de Dios para todo el pue-
blo. San Judas Tadeo, rue-
ga por nosotros. Heddy M. 
Hernández 
Caminata Huellas de  
ternura 
Nuestro pastor Francisco ha 
pronunciado muchas veces 
que la ternura no es parte 
solamente de la vida fami-
liar, que no es un acto de 
debilidad y que la ternura 
tiene la capacidad de 
“revolucionar todo lo que 
toca”. Por esta razón el 
Departamento de Justicia y 
Solidaridad (DEJUSOL) del 
Consejo Episcopal Latinoa-
mericano (CELAM) a través 
del Programa Centralidad 
de la Niñez anunció el inicio 
de la caminata continental 

Vivir en comunidad nos 
hace crecer en la fe 
Vivir en comunidad nos 
hace crecer en la fe, por 
eso el curso catequético 
2018/2019 dio inicio este 
domingo 14 de octubre 
después de la eucaristía 
dominical como una bonita 
forma de vincular a toda la 
parroquia San Joaquín, en 
San Luis, en la formación 
espiritual de todos sus 
miembros.  
Los diferentes grupos de 
niños por grados fueron 
presentados a la comuni-
dad para que unidos y 
guiados por nuestro párro-
co, el padre Héctor, en una 
hermosa oración pidiéra-
mos a nuestro Señor Jesu-
cristo por el buen desarro-
llo del curso que se inicia y 
diéramos gracias por estar 
de nuevo todos juntos en 
el camino que nos lleva 
hacia Dios. 
Dinámicas, cantos y oracio-
nes marcaron una primera 
etapa colectiva que cul-
minó con una sabrosa me-
rienda para luego cada 
grupo ir hacia su local de 
estudio e iniciar las activi-
dades del curso. María del 
P. Almeida 
Celebración de San Judas 
Tadeo en la Catedral: brilló 
la Paz 
Llenos de alegría, fe, espe-
ranza y amor, los fieles 
devotos de San Judas Ta-
deo agradecían el pasado 
día 28 de octubre, y pedían 
intercediera por nosotros a 
Dios, para que podamos 
ver con los ojos de fe y así 
tomar el camino que nos 
conduce al Señor, quien 
cimentó la Iglesia en la 

“Huellas de Ternura” para 
sensibilizar a familias, es-
cuelas e iglesias a favor de 
los niños y advertir sobre 
las consecuencias de la vio-
lencia en las relaciones en-
tre niños y adultos. 
La caminata llena de ala-
banzas y canciones proce-
dente desde el Río Bravo y 
con intenciones de llegar a 
la Patagonia, saltó Ligia 
Elena de Rubén Blades 
hacia nuestro país desde 
Panamá para ir recorriendo 
todo nuestro archipiélago 
desde el occidente y termi-
nar en nuestra querida tie-
rra oriental, histórica y que 
tiene la Casa de la Virgen 
de la Caridad, Madre cariño-
sa y tierna y continuar en la 
hermana tierra - donde hay 
canciones que hablan de 
amores, de Sonia Silvestre 
en República Dominicana.  
Este domingo 28 de octubre 
aproximadamente 400 niños 
y adolescentes de la arqui-
diócesis de Santiago de 
Cuba, fueron convocados a 
encontrarse en la parroquia 
de San Francisco para com-
partir una tarde catequesis, 
juegos, bailes, y otras acti-
vidades cuyo eje central fue 
el aprendizaje y la asunción 
de unos conocimientos 
acerca de la necesidad de 
promover experiencias sig-
nificativas que convoquen a 
asumir la ternura como esti-
lo de vida, frente a la vio-
lencia que deja cicatrices 
físicas y psicológicas en los 
niños y niñas. Las fotos 
hablan por sí solas de la 
presencia del Amor y la 
ternura en los grupos de 
edades donde debe reinar el 
cariño. Pedro I. González  

La Iglesia es Noticia 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  

Los entretenimientos de este número van en clave de FAMILIA.  
La pista para el primer entretenimiento es un DOCUMENTO  
APROBADO POR SS SAN JUAN PABLO II EN LA EXHORTACIÓN 
APOSTÓLICA “FAMILIARIS CONSORTIO” (NO. 48), importante leerlo y 
meditarlo, en estos tiempos en que tanto se habla de la Familia.  
Para el segundo, valores y actitudes que aprendemos a vivir de mane-
ra privilegiada en la Familia.  
Con la clave y colocando la letra según el número indicado, lo lograrás 
completar. ¡Ánimo!!! 

Entretenimiento 

A B C D E F G H I L 

1 13 4 11 3 16 20 18 7 2 

M N O P R S T U V Y 

8 12 6 10 9 5 14 19 17 15 

 

 

Z 

21 

        F 16 1 14 3 9 12 7 11 1 11  

        A 8 6 9         

      4 6 M 10 9 3 12 5 7 6 12    

   5 3 20 19 9 I 11 1 11         

       1 L 3 20 9 7 1       

        I 11 3 12 14 I 11 1 11    
3 5 10 3 9 1 12 21 A            
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   4 1 9 14 1  11 3  2 6 5   

     11 3 9 3 4 18 6 5     

  11 3  2 1  16 1 8 7 2 7 1   

  5 7 12 6 11 6  11 3  2 6 5   

 6 13 7 5 10 6 5  11 3  1 9 8 0  

  16 6 9 8 19 2 1 4 7 6 12  11 3  

   2 6 5  11 3 9 3 4 18 6 5   

  16 19 12 11 1 8 3 12 14 1 2 3 6   

7 1
2 

18 3 9 3 12 14 3 5  1  3 5 14 1 

5 6 4 7 3 11 1 11  12 1 14 19 9 1 2  

   15  19 12 7 17 3 9 5 1 2    

 1
1 

3 5 14 7 12 1 11 1  1  2 6 9  

    20 6 13 7 3 9 12 6 5     

 8 6 11 3 2 6  15  9 3 16 3 9 3 12 

4 7 1  10 1 9 1  3 2 1 13 6 9 1 9 

  2 1  2 3 20 7 5 2 1 4 7 6 12  

  15  2 1  10 6 2 7 14 7 4 1   

    16 1 8 7 2 7 1 9      




